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vu ADVERTENCIA. 
costear la impresion por el Estado. Considero justo pagar 
aqui el tributo de mi agradecimiento á los dos protecto—- 
res de la Historia de la economia politica en España, al 
uno porque aceptó mi oferta y puso en mi su confianza, 
y al otro porque con larga mano quiso en esta ocasion dar 
favor á las ciencias y distinguir con su aprecio á los hom- 
bres que las profesan y cultivan. 

Si el libro que hoy entrego al dominio público, es 
bueno, parte de la gloria se debe á las personas constitui- 
das en autoridad que lo apadrinaron; si es malo, caiga 
toda la culpa sobre el autor. 

Madrid 2 de Mayo de 1863. 


ManueL CoLMErRO. 














INTRODUCCION. 


E... poco menos de un siglo que el erudito conde de Campo- 
manes recomendaba con grande eficacia la publicacion de libros 
encaminados á poner de manifiesto nuestros yerros políticos, con- 
siderando que los sistemas viciosos de gobierno son mas' nocivos 
que las malas cosechas. Los temporales alternan (decia); pero las 
malas leyes perpetúan el hambre y la miseria, porque atajan de 
continuo el vuelo de la riqueza y prosperidad de las naciones. 

Confiaba para el logro de su deseo, en el socorro de una buena 
pluma que con meditacion é imparcialidad explicase las causas de 
la decadencia de la monarquía española desde el reinado de Feli- 
pell, y añadia que «tal obra era superior á las fuerzas ordina- 
»rias, y necesitaria mucha proteccion y documentos, si hubiese 
»quien se encargase de ella (1).» 

El autor del libro que ahora sale á luz, se atrevo á discurrir 
sobre los hechos y doctrinas económicas entretejidas con la histo- 
ria de España desde la remota antigiicdad hasta muy cerca de 
nuesiros dias. Si al emprender esta peregrinacion por demás larga 
y dificultosa, presumiese de rico en las dotes convenientes para, 


(4) Industria popular, pág. 85; Educacion popular, pág. 372; Apéndice 
á la educ. pop. tom. IV, disc. prelim. pág. 89. 4 
T.L 


































































































36 HISTORIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 


CAPITULO ll. 
De la dominacion cartaginesa. 


Nuestro propósito, al escribir este libro, no es investigar todos 
lós sucesos cuyo ordenado conjunto forma la historia de España, * 
sino ceñirnos al exámen de los hechos que componen la historia 
externa de la economía política, puesto que la interna empieza 
muy adelante, cuando nacen las ideas, se fijan los principios y 
existe un cuerpo de doctrina. 

Dejando pues á los eruditos el cuidado de averiguar las causas 
ó pretestos de la venida de los cartagineses 4 España y el tiempo 
de su entrada y la antigiledad de sus colonias, procuremos definir 
el carácter de esta nacion poderosa que mereció disputar á Roma 
el imperío del mundo. Bien conocemos cuan árduo problema es 
descubrir la verdad, considerando la oscuridad que rodea todas 
las cosas antiguas, y principalmente la necesidad de acudir mu- 
chas veces al testimonio de los romanos, jueces parciales en sus 
sangrientas querellas con los cartagineses; pero en fin, la autori- 
dad_de los griegos podrá en algunos casos hacer contrapeso, y el 
origen y prosperidad de Cartago ilustrarnos en lo tocante á su po- 
lítica comercial, mas digna de estudio á nuestros ojos que la ra- 
zon 6 sinrazon de las guerras púnicas y los pensamientos de con- 
quista. 

Cartago fué colonia de Tiro y heredó de su antigua metrópoli 
amor á las artes útiles, y sobre todo al comercio y navegacion. 


























DOMINACIÓN CARTAGINESA. A5 
sumiendo los tesoros de mil opulentas ciudades por mudar ó 
no mudar de señor sin mejorar de servidumbre; pero debemos 
agradecerles su administracion inteligente, su provechosa en- 
señanza y el haber difundido y arraigado entre los españoles el 
amor á las riquezas y á los goces de la vida civil, origen de 
necesidades y deseos que despiertan y confirman los hábitos in- 
dustriales. = 




















CONQUISTA ROMANA. 53 
mas fácil dar entrada á toda cultura y buena policía: y por último 
fundó ciudades populosas de las cuales unas se conservan y son 
principales y de otras solo existen ruinas, pero tales que acredi- 
tan su pasada grandeza. Tambien procuró Augusto construir vías 
públicas, que si encerraban un pensamiento estratégico y favore- 
cian los rápidos movimientos de las legiones acampadas en medio 
de una nacion tan inquieta y belicosa, no fomentaban menos la 
agricultura, la industria y el comercio de los españoles. Para 
que nada faltase á la civilizacion en España, florecian las cien 
cias y las letras, y se hablaba y escribia á imitacion de Grecia y 
Roma. 
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CAPITULO 1V. 


De la poblacion hispano-romana. 


No entraremos en largos pormenores para explicar punto por 
punto la economía política de los romanos, ya porque es materia 
agena á nuestra competencia, y ya porque debemos remitir y re- 
mitimos al lector á las obras especiales donde puede satisfacer su 
curiosidad. Nuestro deseo se limita á investigar la economia poli- 
tica de España mientras fué provincia del Imperio, supuesto que 
durante la República apenas hubo gobierno regular, sino que todas 
las cosas se ordenaban segun las necesidades de la guerra y el ar- 
bitrio de los capitanes á cuyo cargo corrian la conquista del terri- 
torio y la sumision de los pueblos rebeldes. 

Para proceder con método y fatigar menos la atencion del lec- 
tor, daremos noticia de las riquezas naturales y artificiales que la 
España poseía hácia este tiempo, empezando por discurrir acerca 
de su poblacion, y pasando despues á tratar por separado de la 
minería, frutos, ganados , industria, comercio y navegacion, mo- 
nedas, pesos, medidas y tributos de los españoles. 

Tácito, hablando de las Gálias y las Españas, las apellida se- 
minario de hombres, caballos y tributos (1), confirmando con su 
autoridad los testimonios de Ciceron, Velleyo Patérculo y Aneo 


(1) Hist, lib, HI, cap. L. 
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POBLACION MISPANO-ROMANA. 63 
elevaron algunas familias modernas al patriciado, porque muchas 
de las antiguas se habian extinguido. Hasta la clase comun de los 
ciudadanos se reclutaba entre los libertos, extrangeros , plebeyos 
y pueblos conquistados, porque sin este sistema de adopciones y 
absorciones sucesivas, hubiera perecido como perece todo lo esté- 
ril por decreto de la naturaleza. Tácito refiere que del cuerpo de 
los libertos habian salido mucha parte de las tribus, las decurias, 
los ministros de magistrados y sacerdotes y gran número de cohor- 
tes levantadas en la ciudad: que de ellos descendian muchos ca- 
balleros y no pocos senadores: que si se apartaban los libertinos 
de entre los demás, se echaria de ver la falta de gente bien na- 
cida (1). 

Así pues, la ley de la poblacion romana era nutrirse las cla- 
ses privilegiadas ú expensas-de las inferiores, y estas alimentarse 
de la servidumbre. Mas como la naturaleza imprimió el sello de su 
reprobacion á la esclavitud condenándola á perpétua esterilidad, 
el principio de vida del Imperio radicaba fatalmente en la guerra 
ó sea enla despoblacion de Roma, de las provincias, del universo. 


(8) Ann. lib, XIII 
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CAPITULO V. 


De la riqueza mineral de España. 


Dejamos dicho en otro lugar que la España siempre fué famo- 
sa por el número y riqueza de sus minas, motivo bastante á des- 
pertar la codicia de los extrangeros. Algunos escritores modernos, 
llevando la critica,á tal extremo que de puro sutil se quiebra, pu- 
sieron en duda ó negaron la existencia de aquellos tesoros sub- 
terráneos comprobada con el unánime testimonio de Pomponio 
Mela, Estrabon, Diódoro Sículo, Plinio y otros graves geógrafos 
é historiadores de la antigiiedad. La mejor refutacion de este er- 
ror será exponer el cuadro de la industria minera durante la do- 
minacion de los romanos, y apoyar nuestro discurso en antorida- 
des fidedignas. á 

Abundaba el oro en España (1); y aunque es cosa rara, segun 
observa Estrabon, juntarse la copia de metales y de frutos en la 
Turditania, por privilegio del cielo, no perjudicaba la fertilidad 
de los campos á la fecundidad de las minas (2). Los rios y los tor— 
rentes arrastraban granos de oro mezclados con las arenas que 
lavadas de diversos modos, soltaban el metal precioso. Tambien 


(4) Pomp. Mel. De orbis situ, lib. IL. Nec summer tantum terri lau= 
dauda bona, verum et abstrasorum metallorum felices divitice. Justin. 
lib, XLIV. 

(2) Geogr. lib. 1IL, pag. 246. 
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lar subia por el verano á las montañas, y en el invierno bajaba á 
las llanuras. Entendian que el ganado se huelga con la mudanza 
de aire y las anchuras espaciosas; y así favorecian su paso al tra- 
vés de las tiertas de labor, protegiendo las cañadas que aun hoy 
están en uso entre nosotros (1). 

No tenemos noticia de pasage alguno de los agrónomos anti- 
guos que confirme la introduccion en España de la pascendi ratio 
de los romanos. Sin embargo, puesto que todavía existe la gana- 
dería trashomante en ltalia y en Francia hácia los Alpes y los Pi- 
rineos, no parece inverosímil que sea aquí y allí un resto de los 
hábitos pastoriles de la nacion cuyos eran semejantes dominios. 


(4) Dererast. lib. 11, cap. 1, lib. 111, cap. XVII. Ciceron nos habla de 
las ltalice calles, atque pastorum stabula. Pro Sextio. Justino dice que Fi- 
Hpo de Macedonia, opresor de la Grecia, dispersó las gentes y las obligó á 
mudar de domicilio, u£ pecora pastores nunc in hybernos, nunc in estivos 
saltus trajiciunt, Hist. Philip. lib. VII. ú 
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pos estériles y desiertos de la Italia manifiestan la decadencia y 
ruina de las artes y oficios. 

En suma, la constitucion romana dividía la población en pa- 
tricios y plebeyos, esto es, ricos y pobres, sin el vínculo de una 
elase media laboriosa é inteligente, nérvio de la república por el 
número, la virtud y la riqueza. El otium cum dignitate, máxima 
del gobierno aristocrático, cundió por la plebe y se hizo mercena- 
ria. En España esta constitucion se quebrantó chocando con la or- 
ganizacion antigua de nuestras ciudades y con los hábitos indus- 


triales de las colonias extrangeras. 
. 


COMERCIO. 85 


CAPITULO VIII. 
Del comercio. 


No gozaba el comercio de mas favor que las artes y oficios en- 
tre los romanos. La profesion de los mercaderes estaba reputada 
como sórdida, porque nada podian ganar sino empleando la men- 
lira. Los negociantes merecian disculpa, sobre todo , si poniendo 
freno á la codicia, aplicaban á la adquisicion de tierras los JondoS, 
grangeados honradamente (1). 

Tal era la doctrina de Ciceron en punto al comercio, envilecido 
cuando comprendia los vendedores á la menuda, regatones y tra- 
tantes en drogas, perfumes, artículos de primera necesidad y ba- 
gatelas para el uso del sexo femenino; tolerado cuando se referia 
á las grandes especulaciones de mar y tierra. 

Q. Claudio, tribuno del pueblo, hizo pasar una ley que prohi= 
bia á los senadores y padres de senadores poseer mas de una sola 
nave cuya capacidad excediese de 500 ánforas (2), pareciendo su- 
ficiente al transporte de la cosecha propia, y juzgando toda espe- 
ealacion indigna de un senador (3). 

Estas leyes y costumbres de Roma no debieron extenderse á 


(4), Cicer, De offic. * , cap. XLIL. 
(2) 91, toneladas cozi1amente, Durcau de la Malle, t. 1, tabl. VII. 
(3) Tit. Liv. lib. * XI, cap. LXIN. 
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»oido de hombre á quien deleitar con el murmullo de sus aguas, y 
»la antigua Denia, donde bervian los moradores, se trocó de ciu- 


dad en pantano (1).» 
El capítulo sig 





nte podrá contribuir á explicarnos las causas 


. de una transformacion tan dolorosa. 


0) 7 Gadir 


¿Evo vetusto, nunc egena, nunc brevi 


multa et opulens civitas 





Nune destituta, nunc ruinarum ager est, 
Phanúnque adúsque Veneris ac Veneris jugum, 
Littos recambit. Porró in isto littore 

Stetere crebre civitates antea, 

Phosnixque multus habuit hos pridem locos. 
Inhospitales nunc arenas porrigit 

Deserta tellus, orba cultorum sola 


Squalent jacéntque. . 





Vacuum 
Porro anté et urbes hic stetere plarima, 
Popolique multi concelebrárunt locos. 
Ori marit. lib. L. 





+ + + « Littus hic rarsum patet 
incolarum nunc, et abjecti soli: 
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CAPITULO IX. 


De los tributos. 


No era la dominacion romana blanda y suave, sino por el con- 
trario may rigorosa con las provincias á quienes fatigaba-y em- 
pobrecia , aumentando sin cesar la carga de los tributos. La seve- . 
ridad de costumbres y la sencillez del gobierno, permitian á la 
República mostrarse indulgente con las naciones vencidas, porque 
los mayores gastos los causaba la guerra, y segun la terrible sen- 
tencia de Porcio Caton, bellum se ipsum alit. Mas creciendo con 
el Imperio las necesidades del estado, fuesen verdaderas ó facti- 
cias, crecieron á proporcion los tributos en los tiempos de Augus- 
to y Vespasiano; y cuando los buenos emperadores, á su pesar, 
oprimian á los pueblos ¿qué no harian los malos? S " 

Un pasage de Tito Livio ya citado á otro propósito, nos mani- 
fiesta que España hácia el año 582 de Roma, pagaba la veintena 
parte de los granos, y Ciceron lo confirma, añadiendo que satis 
facia además la décima del vino, aceite y frutos menores. Tambien 
se colige de las palabras del primero que los magistrados solian 
fijar el precio de los granos, y obligar á los:pueblos á vender las 
veintenas por la tasa ; abuso reformado á peticion de'los agravia- * 
dos, que lograron asi mismo la dispensa de admitir recaudado- 
res (1). 


(1) Hist. lib, XL.IIL, cap. Il; Verrin, IU, Vil. 























“PESOS Y MEDIDAS. 103 
trico-de los romanos. Dividiase el pié en 42 pulgadas: 5 piés for= 
maban el paso, y 40 la pértica ú decempeda, El dedo, palmo, do- 
do y otras: fracciones compuestas de dichas medidas, portenecian 
“al sistema usual y no al logal. Ys iieraino eral poso y ami 
lla. ó 1000 pasos. 
irreal cozipalodenátiralo donó es. estarnidadó rai 
de las medidas agrarias, de donde derivaron el actus minor 6 séx- 

en cuadro, el clima de 36, el versum de 100, 
el actus de 144, el júgerum de 288, doble del anterior, el heredism 
de 510 su cuálrepo, das centuria de 100 Mireia yal saltos des 
centurias. 

na ts púa «tr ráoant e eternos cin 

y la onza en 24 escrúpulos, y la unidad superior era el contupon= 
rn libras. El valor absoluto de la libra romana corres= 

nte al de la mina que estuyo en uso en el Asia Me- 
soriyasl parece probable que fuese introducida en Roma por los 
pelasgos, cuando huyendo de las orillas del Helesponto corrieron 
A refugiarse en lalia, y esta conjetura se confirma observando 


- que el centupondium es igual al talento babilonio: de forma que 
todo e d atribuir un origen asiático al sistema ponderal de 
La unidad fundamental de las medidas de capacidad era el am- 
-phora 6 euadrantal equivalento al valor de un pió cúbico y al pe- 
so de 80 libras lleno de vino. Sus divisores eran la urna d mitad 
dol amphora, el modius, su tercio, el semi-modius, el congius, 


octava parte, el sectarius ó sexta parte del congio y otras medi- 
- das menores; y su múltiplo el culous de 20 amphora é cuadranta- 


(4) Y. Dnreau de la Malle, Econ. polit. des Rombins, liv. £, chap. 1, y 
sobre todo el muy erudito Essai sur les systémes métriques por D, Y. Vax- 
quez Queipo, lom. TI, cbap. VI, de cuya obra tomamos las mejores noti= 
elas que en este capitulo se contienen. 




















Pa MORA 


109 
con una leve ca-' 


; ts 
pm en la, talla de los durcos, y luego se asienta en 60 por libra,: 
j mandó labrar los sueldos de oro. (solidi) cuya talla era. 


s la rolacion de la plata al cobre 1-; 120; y 

8 TT 
Ra en la talla y ley de 

la relacion de los metales, procedian. de causas. 
may distintas, Unas eran naturales y legitimas, como la aNuencia 
a! Oro. y plota del Asia, y aun de ciertas regiones de 
E do o ienac visto cria ninod la 


' metales preciosos acarreados por las grandes 

y de la, República y. del Impario: A: tales vansas puedo 
del tesoro del estado por Julio César al princi= 

dale gseracirt, yla entrada en circalacion-de las inmensas 
Como el oro lleva-siempro ventaja á la 

plata para la formacion y custodia de los erarios públicos, porque 
en menos volúmen encierra mas valor, la cantidad de aquel metal 
alesorado y puesto en movimiento en dicha ocasion, debia ser pro- 
porcionalmente mayor que la de plata; y así se explica por qué la 
¿ambos metales fué 1:12; si bien Suetonio atribuye 

la mudanza (y en verdad con lore motivo) al mucho oro traido de 


(1) Hist. matur. lib. XXXI, cap. HL. 

(2): Véase para mayor ilustracion de esta materia el libro ya citado 
¡Essal sur les systómes métriques c+ monetairos des anciens peples par 
D. Y. Vazquez Queipo, tom. H, chap. VI, $ 1h 
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las Galias por César, cuando se restituyo 4 Italia dejándolas redu- 
cidos y sojuzgadas (1). El valor respectivo de los metales se deter 
ina, como el de todas las mercaderias, por la oferta y la denian= — 
dianas yl que doce tera dar al dt 
blover y reformar la correspondencia de las mouedas de oro, plata 
prsgixacis= ee arto qlo finca de la necesidad 


lor de las: nionedas con el desco de facilitar la liberacion de los 

deudores á menos costa y en daño de sus acreedores: tal vez dis- 

currió este arbitrio ineficaz en momentos de penuria para conllevar. 

las cargas del estado, El Imperio, exbáusto de recursos bastentos 4: 

colar ls medidas de a prodigalida ú avaricia delos pricipes y 
, también acudió 


cayeron en tierra estéril estas y otras malas 
a - Si enla edad: media y zan en 
los siglos modernos hallamos tasas y posturas, reduccion legal de 
los dendas y monopolios irritantes , ordenanzas suntuariás, altera= 
ciones de las monedas y olros excesos y abusos que la ciencia eco= 
nómica repugua y condena , no culpemos 4 los hombres de aque= 
Mos tiempos como inventores de tales calamidades, antes sirvantes: 
A aa 1 

Ml ratas ral 
— ob gl am CAN 

ts Dardo Dr pd als 


hal + e ps 
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los, los desalojon de Lodas partes, y constituyen una monarquia ex- 
tonsa y vigorosa cuya cabeza es la ciudad de Toledo. 

No fué la conquista de España obra de pocos dias, mi los vi- 
sigodos, aunque nacion belicosa, dejaron de emplear 4 un mismo 
tiempo la fuerza y la astucia para asegurar la victoria. Entraron 
como libertadores de los pueblos oprimidos por*los vándalos y los 
alanos, dieron color de justicia 4 la conquista tomando el nombre 
del Imperio y apollidáudose auxiliares, cultivaron la amistad de 
los Cósares mientras temieron su autoridad, y cuando ya perdio- 

. ron todo recelo, depuesto el disimulo, los acosaron con todo el 
furor de enemigos encarnizados. 

¿ Allanaba la conquista de las provincias. la:Maqueza interior 

do un Imperio decrápilo y moribundo (1), y no- la facilitaba poco 
la tibia voluntad de los pueblos faligados de la opresion y tiranía 
de los emperadores, Tal vez el áspero yugo de los bárbaros les 
hizo parecer bueno lo pasado, como acontece do ordinario en las 
mudanzas de principes y. gobiernos; poro, pudo. ser un momento 
de despecho, porque en general los españoles deseaban cuálquie— 
ra novedad, y vo sin razon ni justicia. La España del siglo IV 
estaba exbáusta de poblacion y riqueza, y conforme le iban: fal- 
tando las fuerzas, sentía mas la.carga do los tributos, la dureza de- 
las loyes y los vejámenes de los magistrados, Asi se oxplica como * 
prelirieron la amislad y compañía de los godos á la antigua: obe= 
diencia, y fué gótica Ja nacion, gótico el Imperio, góticos los re- 
yes, cayendo en perpótuo olvido el nombre romano (2). Sin em- 
—__—_——— vitral e 

(4). Armmianl Marceltal Tiecuto est. fib. XIV: , 

(2). Post hoc quoque contiano: barbari execrati gladios lid 
conversi sunt, residuosque romanos ut socios modo et amicos foveata mt 
invealantur jam jas, £os quidam roman!, quí malint intor harbaros pan- 
perein libbertatem, y quan Inter romanos tributariam sollicitudinem sustíno- 
r6=,, Puall Orosiá Mist, lib. 'VIL. Uade et hacusque Romani quí in regno got- 
thoram consistunt adéo amplectunlue, ut molíos sit fis cum gotthis pan= 


peres vivere, quam inter romanos potentes esso, el graro Jagua tribal 
portare. $. Isid, Gotth. Chron. 


) 
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1 rios influjo de toda civilizacion superior, que preyale- 
españoles, 


y la España quedó asolada.por la guerra, el hambre, 
la pes las heras que cebadas en los cadáveres insepultos, aco- 


mid con tanies calamidades. Cansudos los españoles. de 
E 

gnaron á vivir en triste cautiverio. 
lostraron tampoco muy humanos los visigodos, mayor- 
principios de su dominacion en España. Walia aco- 
metió á los bárbaros que la tiranizaban y los venció con grande 
mortandad y estrago. Los vándalos silingos que se habian apode- 


A lo , fueron todos exterminados: olros vándalos con 
tea los visigodos, emigraron al Africa. Los suevos continua 
eñores de Galicia hasta los tiempos de Leovigildo, devastando 


ilando á sus habitantes. 
os estas guerras interiores olas exteriores¡tomo. la 
de los hunnos en que tenen combatientes de una y otra 
parto, y entro ellos Teodorico, rey de los visigodos, y las muchas 
a: con los francos, quedando asolada y despobla- 
ia Tarraconense (1). 

Cuando daban alguna tregua á los visigodos los enemigos ex- 

5 o dejaba por eso de turbarse la paz de España con suble= 
de romanos, como las de los vuscones en los dias de Re- 


1 = o 
[1] Hatkí Cheon.; S. tsidori Chrom.; Pauli Diac. aa lib. XV. 
Ti 
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caredo y Suintila, con guerras civiles á que son lan ocasionados 
los reinos electivos y con persecuciones religiosas. 

Los escritores modernos que juzgan con implacable severidad 
la intolerancia de los visigodos convertidos á la fá católica, no ha- 
lan una palabra do censura para los arrianos, no obstante el des 
tierro de los obispos, el encarcelamiento de los sacerdotes, el tor= 
mento de los fieles, la muerte de los varones constantes y olras 
crueldades de Evarico y Leovigildo que contribuian, como dice 
el Taronense, á la despoblación de las ciudades (1). 

No tenian menor parte en la mortandad de las gentes las ham- 
bres continuas, las pestes asoladoras y las frecuentes inundaciones 
de que nos hablan los cronistas contomporáneos, calamidades hi- 
jas de la guerra, de la confusion general y del abandono de los 
campos y de las artes útiles, porque el derecho se ponia en la pun- 
la de la espada; y cuando la libertad y la propiedad no están pro- 
tegidas y afianzadas por la ley, cesa la vida del trabajo. 

Muchas de aquellas ciudades que en los siglos Morecientes de 
Roma habían sido famosas por su crecido vecindario y el esplen= 
dor de su riqueza con otros pueblos menos principales esparcidos 
por la Penfhsula, fueron metidas á saco y sus infelicos moradores 
pasados á cuchillo 6 reducidos ú servidumbre. Los vándalos de= 
vastaron las islas Baleares y viniendo despues al continente, as0- 
laron la opulenta Cartagena y Sevilla, morada de las Musas espa- 
holas. Igual suerte cupo á Palencia y Astorga, presa de la codicia 
de los godos. Lérida y Zaragoza perdieron sus bienes y muche- 
dJumbre de habitantes, unos cautivos y olros muertos á manos de 
los suevos. Córdoba y Mérida padecieron grandes trabajos en con- 
tinuas guerras ya civiles ya roligiosas. Diversos lugares de la 
Coltiboria se rebelaron contra Leovigildo, quien los redujo á la 
debida obediencia no sin verter mucha sangre. Olros lugares ma- 
rítimos de la Cantábria: fueron urrasados por los hérulos que de 


(4) Pauli Diac. lib. XVII; Greg. Taron, lib, ll, cap. XXY, lib, Y, cap. 
XXIV; Sidon. Apoll. lib. Vil, epist. VI, elo. 





. ' 415 
¡ron en la costa de Galicia y talaron la tierra con el furor 
implacable de los piratas (1). ho 
o in estas calamidades pasageras, "sino el estado permal 
nente de la sociedad por mas de un siglo, y asi dejaron huellas 
profundas:en el territorio de Bspaña. S. Isidoro que murió el 
año 636, atestigua que on su tiempo la ciudad de Cartagena no se 
habia levantado de entre sus ruinas (2). 
¡Qué diferencia en cuatro siglos! Estrabon- señala á Cádiz el 
entre todas las ciudades del mundo, 6 sea el primero 
despues de Roma y Pádua; y Ausonio, poeta favoracido del om- 
perador Valentiniano, omite el nombre de la colonia fenicia, cita 
á Mérida la novena, y apenas recuerda la gloria antigua de Cór= 
doba y Tarragona (3). Sevilla, Cartagena, Ampurias, Zaragoza y 
tantas otras ciudades Norecientes en el siglo de Augusto por su po- 
blación y riqueza, 6 desaparecieron de la haz de la tierra, ó que 
darón lan maltratadas de los bárbaros, que no mueven el ánimo á 
cantar, sino á llorar sobre sos ruinas. | 

En cambio, y como débil compensación de los estragos de la 
guerra, fundó Leovigildo una ciudad en la Coltibería á la cual en 
memoria de su hijo Recaredo, llamó Recópolis, y Suintila la de 
Olotigis 4 costa de los vascones que infestaban la provincia Tara» 
conense, y fueron obligados por la fuerza de las armas á pedir la 
paz y entregarse á la merced del vencedor (4). 

No tenemos noticia de que los bárbaros hubiesen poblado otros 
Ingares, si bien avecindándose en los ya poblados ia 
romanos, aumentaron el número de sus habitantes. 

¿Cual fuese el de los godos que penetraron en España, 10,50 
sabe, Consta, sí, que en el cuarto año del imperio de Arcadio y 


——— 


44 Adal Chron; S.lgid. Chroa. 

(8) ¡Nuno autem 3 Gotihis subversa atque ia desolationem redacta esto 
Mb. XV, cap. L. 

(3) Ausonii Ordo nobilium urbíum, 1X. 

[4) 5. 1948. Gottb. bist.; Luc, Tud. Chron, lib, 1, 
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Honorio, esta nacion formidable se dividió en dos partes tomando 
la una por rey á Radagaiso, y la otra sometiéndoso á la autoridad 
de Alaricos que el primero invadió la Htalia 4 la cabeza de mas 
de 200.000 hombres, y fué preso y muerto por los romanos: que 
el segundo, mas afortunado, se apoderó de Roma; que le so- 
cedió Athaulfo quien tomó por mujer á Gala Placidia, hermana 
del emperador de Occidente, y por vía de concordia pasó 4 las 
Galias, franqueó los Pirineos y se estableció en Barcelona (1). 

Parece, pues, que compulando como iguales ó próximamente 
iguales las dos partes en que se desmembró la nacion goda, resul- 
a: poco mas 6 menos medio millon de hombres. Si- Alarico pudo 
recoger algunos restos de la gente dispersa por los desgraciados 
encuentros de Radagaiso con los romanos, tambien debió perder 
muchos de los suyos: á manos de Stilicon. Supongamos que con 
sus 200,000 hombres intactos ó repuestos hubiese entrado en las 
Galias: sopongamos que se hayon agregado 4 sus banderas algu— 
nos bárbaros de diverso origen, como vándalos, sueros y borgo- 
ñones que militaban á las órdenes de Radagaiso ó iba recogiendo 
en el camino, y tendremos un ejército de 200 ó 250.000 hombres. 
Ahora bien: calculando en la octava parte dela poblacion general el 
número de personas hábiles para el manejo de las armas (que así 
está recibido entre los escritores de estadistica) resulta un total 
dle 1,600.000 6 2,000.000 de hombres, mujeres, ancianos y mi- 
hos. Verdad es que una gran parte de los godos se avecindaron y 
establecieron en la Aquitania; poro este número incierto se compen- 
sa cop el de suevos y olros restos de la primera invasion, incor 
porados á la nacion visigoda en los tiempos de Leovigildo. De ma- 
nera que parece verosímil el cómputo de un millon y medio ú cuan- 
do mas dos millones de bárbaros que vinieron á España á princi- 
pios del siglo Y, y aumentaron la poblacion indigena y romana. 
Confiema esta opinion la política de Athantfo, el predominio del 


(4) $5. Isid. Gotth, hist.; Paul. Dias. Hb. XT. 
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lenguage, usos y costumbres de los romanos, las rebeliones con 
tinuas de los coltiberos y los vascones y la legislacion personal 
que por tanto liempo rigió en España. r 

Si el influjo de la guerra y otras calamidades públicas en la 
poblacion de los estados se hubiese de determinar solo en razon 
del número de victimas que ocasionan, tal vez el vacio de las gen- 
tes sacrificadas en España por la natural ferocidad de los bárba- 
ros, se hubiera colmado pronto eon la ganancia de nuevos vecinos. 
Mas como en todo fenómeno ó cálculo de poblacion debe lomarse 
muy en cuenta el aumento 6 disminucion de las subsistencias, la 
conquista de España por los bárbaros hubo de influir minorando 
el número de habitantes, porque desfallecieron la agricultura, las 
arles y el comercio que aun existian entre nosotros como. resto 
dela grandeza pasado. Pado el tiempo soldar algunas quiebras y 
cicatrizar algunas heridas de la rigueza pública, cuando aplacada 
la tempestad, revivieron los hábitos de prudente economía y se des- 
portó entre los mismos godos el amor del trabajo; pero muchas ciu- 
dades cayeron para no levantarse, muchos caudales se disiparon, 
muchos gentes perdieron su libertad, olras la lierra- que eultiva= 
han, olras olvidaron log 'oficios, herencia de sus mayores y patri- 
monio que esperaban, y.no pudieron trasmitir á sus hijos. 
+ Siú lo menos fuesen los godos un pueblo aficionado á las artos 
dle la paz, hubieran traido á España invenciones -ó mejoras en 
compensación de los bienes disipados en la guerra 6 desaparecidos 
en aquel naufragio universal; poro ¿qué podian enseñará los 65= 
pañoles unas gentes cuya profesion eran las arios, sus haciendas. 
el botn, sus arádos las espadas? amlid ab e 

El trato y comunicación de Jos romanos inspiró 4 los godos 
«costumbres mas suaves y benigoas, y los hábitos de la vida se 
dentaria permitieron brotar algunas semillas de la antigua civili- 
zacion. Sin embargo, todos los esfuerzos de los bárbaros, si logra— 
ucir cierto grado de cultura y policía en las regiones so- 
su imperio, no alcanzaron jamás á levantar la España 

goda nivel de la España romana. 
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como la sociedad civil no puede existir un solo instante sin ciertos 
reglas de órden y disciplina, suplian el vinculo de las leyes eseri- 
tas antiguos usos y costumbres, la falta de magistrados una gerar= 
quía militar, y la ausencia de todo gobierno concertado el poder 
discrecional de un rey electivo. De esta manera el vacio de insti- 
taciones fijos y permanentes daba lugar á que los principes res- 
plandeciesen mas por sus virtudes á fueson mas notados por sus 
vicios, y recogiesen para si todo el amor 6 el odio de los pueblos 
con grave riesgo de su vida. 

Un estado social tan imperfecto engendraba la propiedad inse= 
gura, la rapacidad del Ssco, la ambicion criminal, la perfidia en 
los tratados y la venganza en lugar de la justicia. Los reyes de ma- 
la condicion juntaban tesoros aumentando los tributos, despojando 
las iglesias y oprimiendo á los vasallos. 

Penetrermos un momento en.Ja corte de Teodorico, y sigamos 
Jos pasos del principe todo un día. Rodea la silla del rey su guar= 
dia personal vestida de pieles. Teodorico dá audiencia, escucha 
can atencion y responde en pocas palabras. Se levanta y visita el 
tesoro 6 los establos. Si vá á caza, muestra singular habilidad en 
el manejo del arco. Si bay banquete, hace gala de sencillez y de 
templanza. El lujo, la pompa y magnificencia de la eórte de Tolosa 
se reservan para las ceremonias públicas. Duerme una ligera sies- 
ta, y acabada se dá principio 4 los juegos de hazar ó destreza. A 
prima noche el rey trata de negocios, atiende 4 los ruegos y pres- 
taiodulgente vido a las importunaciones de sus fieles servidores. 
Cena, y á esta hora entran en su cámara los bufones, y en el seno 
dela amistad, se permite algun alegre pasatiempo, Se retira al le- 
cho, y lo vela el suedo su guardia contínua, hasla que con el nue- 
vo día empiezan nuevos cuidados (1). 

Pasó el tiempo de la sencillez primitiva, y á la modesta silla de 
Teodorico sucedió el sólio de Leovigildo, y á los vestidos comunes 


(4) sidoo. Apoll. lib. 1, epist, 1. 
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labradores romanos, la conveniencia de los sobrevivientes que á 
este precio adquirian la seguridad de su lote, y sobre todo la du 
ra ley de la guerra, porque la España era de los godos, pues la 
habian ganado 4 costa de su sangre, y cada uno pedía con razon 
el premio de los trabajos pasados, segun la costumbre que tenian 
de repartirse el botin despues de la victoria. 

Al principio los godos y los romanos fueron dos naciones dis- 
tintas que vivieron en buena vecindad, pero sio mezclarse ni con= 

_ fundirse los vencedores y los vencidos. Prevalocia la legislacion 
personal y estaban probibidos los matrimonios mixtos. La separa- 
cion de castas hizo necesaria la separacion de las propiedades, de 
suerte que la tierra del romano no podia pasar al godo, ni la del 
godo al romano. Aunque esta forma colectiva de vincnlacion pare 
ce perpétua y rigorosa, no es verosimil que provaleciese en el úl- 
timo periodo de' la monarquia visigoda, cuando las leyes fueron 
reales y todo conspiraba á la fusion de las razas y á la constitucion 
de una verdadera nacionalidad. Y ciertamente, la agricultura de= 
bid gonar mucho con la libertad de los contratos, condicion esen- 
cial de sa prosperidad, en cambio del sistema de trabas odiosas 
que recuerdan la funesta esclayitud del órden curial (1). 

No descuidaron los discretos legisladores del pueblo visigodo 
la proteccion á la propiedad agrícola para convertir el hecho en de- 
recho y transformar la posesion precaria en perfecto dominio. Asi 
prohiben eon graves penos talar las mieses y las viñas, destruir las 
cercas y selos que defienden las heredades, introducir los ganados 
on: campo ageno con daño de los frutos , cortar los árboles sin per- 
miso de su dueño, ofender los huertos, mudar, arrancar ó que- 
brantar los hitos y señales de los predios rústicos, y cuando se hi- 
ciere, mandan restablecer los términos antiguos. Las cuestiones 
de propiedad deben resolverso en un juicio solemne y mediante 
pruebas documentales ú declaraciones de testigos; y por último, 


(4) Fuero Juzgo, Ub. X, tit. L, loy Ry 46. 
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o a a A 
pio dela prescripción (1). 

+ Tampoco se olvidaron aquellos o PS de yet 
recer los riegos de incomparable beneficio para toda agricultura, 
porque las aguas son la sangre y la vida de los campos, y de pri- 
mera necesidad en España, dondo padecen los labradores con los 
frecuentes sequías, y suelen por falta de lluvias venir cortas las 
cosechas. La loy visigoda castiga al que hurtare el agua y ampara 
contra cualquiera novedad la posesion de los regantes (2). , 

Los montes quedaron sin partir, sin duda por destinarlos al 
aprovechamiento comun de godos y romanos. Los ganados pueden 
pacer en los terrenos públicos, y tambien en los particulares, si 
son abiertos y no hacen daño á las mioses, ó las viñas, ó los 
huertos, ó las yerbas acotadas; privilegio de la ganadería perjudi- 
cial'á la agricultara, origen de graves abusos en el progreso de 
las siglos. Por lo demás, la ley protege los ganados contra la as- 
tucia d violencia de los hombres vengativos 6 codiciosos (3). Asi= 
mismo procura conciliar la proteccion debida á las abejas con los 
derechos del ganadero y la comodidad del vecindario (4). 

- May en el Fuero Juzgo otras leyes de segundo órden que pue= 
den pasar por reglas de policía rural, como la probibicion de en= 
cender fuego en el campo, de armar trampas á los animales de 
monle sin notificarlo 4 los vecinos, de ofender los ganados cxtra- 
- Yiados y otras semejantes que denotan el respeto de los visigodos 
á la propiedad, y las cautelas del legislador para asentar la con- 
cordia entre el bien comun y los dercebos particulares. 

Tambien parece que se conservó entre los godos la costum— 
bre de los romanos de ir con sus hatos y rebaños á exlremo, se= 


[4]. Puero Juzgo, lib. 11, 466,1, 1, LIL y LV, Lib. VII, til, 1V y Ub. X, tit. L, 
Uy HL 
(2) Ibid. Ub. VII, UL. 1V,). 34. 
VUL, tt IIIy Mb. X, UL. L, 
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a que concede el libre aprovechamiento del 
pr add Ap ope 
mino Epa el pr 

Mas no! Dd proa d ici dei 
las campos y las cosechas , cuando por-otra parte las Aiteras no 
gozan de la libertad necesaria en el comercio de todas las cosas, ó 
la ley no parmite consolidar el dominio, 6 las cargas no 38 repar- 
ten con equidad entre los labradores, ó'en fin es. aria 
modo viciosa la constitucion territorial... 

Los visigodos, como todos los pueblos bo 
germánicas, guardaban on el seno de sus instituciones el gérmen 
del sistema feudal. De aquí la distincion de castas , órdenes y ela 
ses, unas honradas y poderosas, otras pobres, pero exentas de 
toda carga, aquellas libres y tributarias , estas serviles y hundidas 
en el polyo, ó levantando la frente orgullosa con la participacion: 
en el gobierno é iluminada con los rayos de la privanza. Jonlá= 
base á tan desigual coailicion de personas la diversidad de tierras, 
porque ya eran fiscales, ya constitatan el patrimonio del principe, 
ya las pinguos: haciendas de los prócaros ó magnates, ya la dola= 
vion de las iglosias y monaslerios, ya se llamaban beneficios mili- 

lares, ya eran inmunes, ya tributarias, ya por último formaban 
la: gleba del plebeyo y el vinculo de la sorvidumbre territorial. 
Adonde quiera que se mírk, Alaro h Jerga uc, 
el privilegio. IT 

Las tierras fiscales estaban a 'cuidadoyde poe pd 
condicion envidiable, porque gozaban del favor de los principes y 
solian alcanzar las primeras dignidades del estado. Estas Merras 
suplisa la corledad de los tributos y se distinguían del patrimonio 
particular de los reyes, porque de sus bienes propios disponian 
con entera libertad, y de los pertenecientes á la corona no dispo= 
nian de modo alguno pues no eran del rey sino del reino (2).. 


(1). Fuero Juzgo, lib, VII, 116, IV, L 40. 
(2) Fuero Juzgo, tit. 1,'eloc, de los priacipos, l.*. 
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Las cosas que fueron dadas á las iglesias (dice ol Fuero Juz- 
80) por los principes 6 por las otros fieles de Dios, sean siempre 
firmadas en su juro (1): privilegio que honra ciertamente la pie 
dad de los royes visigodos ; mas no tanto su prevision y acierto en 
Jas eosas del gobierno, porque se abria ancha puerta 4 la amorti- 
zacion eclesidsio; A o o ia Pública y 


EJ Les arras bevébiiaes 6 beneficios militares a premio 
de las hazañas en los lances peligrosos de la guerra, y el vínculo 
porpétuo de fidelidad y obediencia debida al. principe ó señor de 
quien venia la merced. El beneficiado no podia sor despojado de la 
Viera rocíbida, salvo:en caso de deslealtad, ni tampoco apartarse 
del servicio 4 que estabú obligado, sino renunciando el benef- 
cio (2). ) ' . 
Los privados 6 personas de la corto con cargo de dar caballos 
dí otras cosas al roy ó á las gentes de su compañía, estaban inco- 
pacilados de enagenar sus bienes; y si apremiados por la necesi- 
dad enagenaban el lodo ó ua parte de ellos, pasaba al comprador 
la deuda del tributo en aquella proporcion. La plebe 6 labradores 
solariegos no podían vender su heredad de modo alguno, Le lo 
hiciesen, la venta sería nula (3). 

Nada diremos por ahora de la distincion de oa ai aados 
'munes y tributarias, reservándonos explicar esta diferencia en lu- 


"oportuno. ñ 

Resulta de lo dicho que la organizacion de la propiedad terri- 
torial en la monarquia visigoda empieza por una ley agraria ó re- 
-partimiento arbitrario de tierras, despojando á los antiguos due- 
ños: grave perturbación disculpada por la conquista, pero cuyas 
consecuencias debieron ser tanto mas funeslas para la agricultura, 


(4) Fuer. Juzg. lib. Y, tit. 1, ley 6 
(2) Ibid. tit. dela élec. ley 19. 
19) Ibid, Lib, Y, Ut. IV, ley 20. 
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cuanto mas excedian en ol arte del coltivo los labradores españo- 
les 4 la turba ignorante é indisciplinada de los bárbaros que los 
reemplazaban en el campo. 

"Bl os abstere mue gruesa porción de tierras de labor gago= 
mendadas á manos serviles, y los próceres ó magnates ponen tam- 
bien sus haciendas al cuidado de colonos ó de esclavos. El colona- 
to, segun la general costumbre de aquel tiempo, suponia la pres= 
tacion anual del diezmo de todos los frutos áridos y liquidos y de 
todos los animales existentes 6 aumentados por obra y diligencia 
del colono (1). De esta suerte continúa la aglomeración de las la- 
branas, vicio capital del sistema romano, y se arraiga el desvio 
de los propietarios que hallan eo la multitud de sus rentas fácil 
compensocion al descuido 6 abandono de las heredades. 

Los beneficios militares facilitan la desmembracion de la pro- 
piedad acomulada; pero imponen 4 la Gerra el gravámen de un 
servicio perpótuo y no permiten constituir el patrimonio de una fa- 
milia, mientras espera el beneficiado, mudando de señor, optar 
íi mayores mercedes y mejorar de fortuna. Disfruta la tierra co- 
mode un | Jj pánpitop8o02. b psiat dolo psoe paolo l 
lo porvenir. 

La Polba de es prarr la Dieood losiglesias y: mono 
terios, de los privados y solariegos, arrebata á la circulación una 
parte de las tierras y las condena á un estanco infecundo, añadien> 
do 4 este mal la servidumbre de la gleba que es la muerte civil 
del labrador, y la desigualdad de los tributos no solamente peca 
contra los preceptos de la justicia, pero tambien mata la agrioultu- 
ra no privilegiada, porque no puede sufrir la competencia de la 
favorecida, ni soportar las cargas propias y las agenas. 

¿Con estas condiciones propicias las unas, las otras siniesiras, 
arrastraba su laboriosa existencia la agricultura en tiempo de los 
godos. El arle de cultivar la tierra no podía ser sino fruto de la 


(1) Pormulariuro reg, visiz. forn. 36 et 37. 





«AGRICULTURA MISPANO-GODA: 
Aradicion romana, porque la macion goda- tia 
años de vida tranquila en la Tracia y la Mlicia antes de eacr sobre 
ltalía, y ejercitado la labranza en aquellas provincias del Imperio, 
y las prácticas del Oriente hubieron de confirmarse con las del Oc+ 
cidente. z 1 ps 
Esidoro Hispalenso , en su libro de las Etimologías, escrito se 
gun advierte San Braulio para reunir en compendio cuanto convio» 
ne saber acerca de las artes, describe los aperos de labranza co- 
nocidos en el siglo VIL y generalmente usados en el cultivo de las 
heredades y de los huerlos, cuyos nombres latinos denotan el ori= 
gen romano (1). En otra parte del mismo libro, tratando de las 
cosas rústicas, enumera las distintas especiós de cereales, legum- 
Dres, viñas, árboles, yerbas, hortalizas y otras producciones del 
reino vegetal (2). El Fuero Juzzo robustece la opinion de que San 
Isidoro hablaba de lo existente, puesto que en varias leyes se ha- 
ce memoria de las mieses, las viñas, los árboles, los prados y los 
huertos (3). 
No dejaba pues de lucir la agricultura gótico-española por la 
diversidad de frutos; y sino era comparable con la romana en los 


siglos florecientes de la República ó del Imperio, tampoco cedia á 
ninguna de las contemporáneas. Cuando uno lúe la Crónica de los 
francos de Gregorio Turonense, á cada paso encuentra algun ca 
pitulo que dá noticia del hambre padecida en las Galias por la es- 
terilidad del año y de la carestia de los mantenimientos, y vienen 


(1) Exymolog. lib. XX, cap. XIV el XV. , 

(2) 1bid. lib. XVIL A 

(3) El mismo San tsidoro autoriza semejante opinioo en estas palabras: 
Hoc instrumentam. (tclon) hispani ciconíam dicunt... Etymolog. lib. XX, 
cap. XV, Y en otra parto: Oleum quod ex albis fuerit olivis, expressum vo= 
calur hispanam... Ex lis ad usutn vito, primar est hispanun, elo, Ibid 
Jib. XVII, cap. VIl. Masona, obispo de Mérida en tiempo de Leovigildo, re= 
partía 4 los pobres limosnas do vino, aceite y miel, Paul, Diac, de vita PP. 
Emerit. cap. IX : Florez, Esp. sagr. tom, XIIl, pag. 359. 





128 HISTORIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 

en seguida otros capitulos donde se notan las pestes y mortandad 
de gentes y ganados. Nuestros cronistas Idacio é Isidoro no cuentan 
tales calamidades entre los sucesos memorables de su tiempo, des- 
pues que pasó la tempestad de los vándalos, alanos y sunevos y no 
pertenecen en verdad al linage de aquellos que solian dejar cor- 
rer en silencio. Bien pudiéramos concluir de aquí que el estado 
de la agricultura gótico-española era próspero en cotejo de otros 
pueblos, y principalmente de los francos, borgoñones y demás 
bárbaros avecindados en las Galias; y si alguna nacion podia igua- 
larse á la visigoda en este punto, sería su hermana la ostrogoda, 
establecida en las feraces campiñas de la Italia. 
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cierta delicadeza y buen gusto que siempre acompaña al progreso 
de las artes (1). x 

Contaban los godos para promover el adelantamiento de la in- 
dustria con las reliquias de la civilizacion romana, conla facilidad de 
plegarse á los usos y costumbres de otros pueblos mas cultos y con 
su amor á las riquezas y la vanidad de ostentarlas. Gozaban de su 
fortuna como gente voluptuosa , principalmente en Andalucía, to- 
mando los placeres y regalos de la vida un tinte oriental que pa- 
rece precursor de la dominacion sarracena. En fin, postrada Ro- 
ma, escogieron los bárbaros por modelo la corte bizantina. 


(1) Sid. Apollin, lib. I, epist. IL, lib. 1V, epist. VIII; Procop. De bello 
pers. el vand. lib, IV; Sempere Hist. del lujo, part. I, cap. 1V. 




















COMERCIO. 145 

En general, la invasion de los bárbaros y la destruccion del 
imperio de Occidente, debe reputarse un suceso favorable al co- 
mercio, porque cesando de pertenecer tanta multitud de pueblos á 
.Un solo dominio, se abrian de par en par las puertas de la com- 
petencia. El tráfico sacudía el yugo del monopolio de Roma, y 
empezaba á respirar el aire de la libertad. Luchaba ciertamente 
con la rudeza de los conquistadores dentro, y fuera con la pirate- 
ría; mas á pesar de todo penetraba en una senda de regeneracion, 
que tarde ó temprano le habia de hacer árbitro de la guerra y la 
paz, rey de los reyes y señor absoluto del universo. 
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pocos casos en los cuales se admitia el testimonio del siervo con- 
tra el hombre libre (1). Tambien probibian rehusar la buena mo- 
neda, perturbando con leves pretestos la tranquilidad del co- 
mercio (2). 

Los pesos y medidas de los godos eran de todo en todo los ro- 
manos: las mismas unidades, los mismos múltiplos y divisores, 
la misma terminología (3). Bajo el punto de vista de las monedas, 
pesos y medidas, la España parece todavía una provincia del 
Imperio. 


(4) Fuero Juzgo, lib. 11, tit. 1V,1. 4, lib. VIL, (it. VI, 1. 4 y 2. 
(2) Ibid. lib, VIL, tl. VI, L. 5, 
(3) Etym. lib. XY, cap. XV, lib. XVI, cap. XXV et XXVI. 
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CAPITULO XVIIL 


De los tributos. 


El desórden y confusion de los primeros tiempos de la monar- 
quía visigoda , debia trascender principalmente al modo de impo- 
ner, repartir y cobrar los tributos. Un pueblo belicoso , sediento 
de placeres, ufano de su victoria é ignorante en el arte del go- 
bierno, era natural que no reparase en delicadezas, cuando le 
apremiaba la necesidad de dotar con recursos abundantes al fisco. 
La tradicion romana, los pactos y concordias entre los conquista- 
dores y los conquistados y el empirismo de la época, suplian la 
falta de buenas doctrinas. Los reyes, mientras las leyes é institu- 
ciones regulares no pusieron freno á su autoridad, regian la nacion 
4 lo militar, esto es, con mas violencia que justicia. Juntaban 
grandes tesoros usurpando los bienes particulares ó despojando los 
templos á pretesto de persecucion religiosa. 

Sidonio Apolinario llama á Turismundo rey' cruelísimo (1) y 
Burico no le merece mejor opinion, ni tampoco á Gregorio de 
Tours por la opresion y tiranía con que fatigaba á los pueblos per- 
severantes en la fé católica contra la secta arriana (2). De Leovi- 
gildo cuenta S. Isidoro que enriqueció el fisco con los despojos de 


(4) Lib. VI, e 
(2) Ibid. lib. 





; Mist, Franc. lib, Il, cap. XX Y. 
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zacion otros que son propios de los pueblos bárbaros, como los 
despojos de la guerra y el abominable tonsorcio del fisco y la 
justicia. 

En vano buscariamos en el Fuero Juzgo la proporcion de las 
cargas y los medios, el repartimiento equitativo, la templanza en 
el cobro y el límite á lo arbitrario en materia de tributos. La co- 
dicia de los reyes, los privilegios de casta primero y despues de 
nobleza, la perpetuidad de las cuotas y los abusos de los ministros 
inferiores, son el fundamento del derecho fiscal de los godos. El 
tributo es una deuda del estado que se paga de la renta ó del capi- 
tal á un acreedor inexorable. Los vencedores amularon todos los 
títulos de propiedad de orígen romano, dictaron una ley agraria, 
y los vencidos recibieron como gran merced la tercera parte de las 

. tierras bajo condiciones análogas á su estado de servidumbre. La 
fuerza determinó la carga de los tributos, sin mas regla que la 
necesidad comun y el derecho de la guerra. Si en medio de esta 
confusion y olvido de todos los principios de equidad natural y 
máximas de conveniencia pública hay por acaso algun asomo de 
razon ó de justicia, es porque retoñan las raices de la sociedad 
romana. 
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El clero participaba del poder y autoridad de los nobles, y de- 
Jándose arrebatar de un celo más piadoso que discreto, debilitaba 
los pueblos con su intolerancia y persecuciones. Los privados cul- 
livaban las tierras que poselan ó tomaban en arrendamiento y 
profesaban las artes y los oficios, soportando todo el peso de los 
tributos, sin tener intervencion alguna en los negocios públicos. 
Los siervos no eran personas sino cosas, y como tales indiferen— 
tesá las mudanzas de dominio. En fin, la monarquía visigoda se- 
mejaba 4 wn cuerpo descoyantado, porque los distintos órdenes de 
la sociedad civil carecian de lazo de union, y cada cual se fortifi= 
caba en su aislamiento. Cierto grado de libertad necesario para 
fomentar la virtuosa costumbre del trabajo, hubiera contribuido 4 
multiplicar el número de los medianos, eslabon que une los gran— 
des 4 los pequeños y hace tolerable la desigualdad de fortunas con 
la esperanza de subir 4 mayor estado, Pigi eS 
bien constituido y consolidado la nacion visigoda. 

No habia en España elemento mas propicio 4 la | Bid de 
esta clase media que los judios que moraban entre los «godos y los 
romanos en número muy considerable. Consta que Sisebuto forzó 
80.000 de ellos á recibir las aguas del bautismo, y quedaron to- 
davia muchos obstinados en la fí de sus mayores, El génio de la 
pación judáica se conservó entero en las familias dispersas por el 
mundo despues de la destruccion de Jerusalen por los romanos; y 
á donde quiera que los llevó el viento de su infortunio, allí intro> 
dujeron sus hábitos de laboriosidad y economía. Eran los judios 
gente activa y despierta, y muy práctica además en todos los ca— 
minos de allegar riquezas. Regeneraban los estados con su indus- 
Aria, difondian la enseñanza de las artes y oficios y fomentaban la 
aficion al comercio, 

La intolerancia religiosa de los godos no permitió sacar parti— 
do de las dotes singulares de los judios para los ministerios indus= 
trialos y el tráfico de mar y tierra. Las leyes del Fuero Juzgo les 
prohibian dedicarse al comercio ultramarino, negociar con los cris- 
lianos y poscer siervos, edificios, tierras, viñas y olivares. Todos 
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estos bienes debian ceder al fisco en pena de su ceguedad y re- 
beldía (1). 

Despojados de su propiedad inmueble é incapacitados para las 
grandes especulaciones mercantiles , se vieron reducidos al extre- 
mo de negociar entre si y ocuparse en cualesquiera obras de ma- 
no. Careciendo de pátria, hogar y familia, vagaban por España 
como proscriptos y trabajaban sin estímulo y sin esperanza de 
premio. Eran mas bien esclavos oprimidos prontos á romper sus 
cadenas, que'súbditos obedientes y buenos amigos de los godos. 
Los árabes en Oriente y despues en Occidente los trataron con 
benignidad y mansedumbre y vivieron con ellos como hermanos. 
En España fueron muchos y muy ricos los avecindados en los pue- 
blos conquistados por los sarracenos, unos de los antiguos y otros 
que pasaron del Africa; y no tuvo poca parte la tolerancia religio- 

. sa de los muslimes en la grandeza y prosperidad del califato de 
Córdoba. 


(4) Fuero Juzgo, lib, XII, tit. 11, 1. 48. 
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.ferias y mercados muy concurridos, campos bien labrados, artes 
y oficios ingeniosos|, y poseyeron y gozaron todos los frutos de 
una civilizacion muy adelantada. 

Pusieron los Califas órden en los tributos, miraron por los po- 
bres y dictaron reglas de policia y buen gobierno en las ciudades 
cuya numerosa poblacion reclamaba la distincion de los habitan 
tes por gremios y clases. Verdad es que no todos los principes 
fueron humanos y benignos, y que no siempre la nobleza y el pue- 
blo guardaron la obediencia y el respeto debido á los mejores; mas 
los defectos de la constitucion civil y religiosa de los árabes, aun- 
que'tarde ó temprano habian de favorecer el triunfo de los cris- 
tianos, quedaron al principio comprimidos por la vitalidad exu- 
herante de esta nacion llena de fé, aguerrida en los combates, or 
gullosa con sus victorias y superior en las ciencias y las artes á 
todas las naciones contemporáneas. 
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depositarios de aquella esplendente civilizacion. En medio de ellos 
vivian los cristianos ó muzárabes aplicados á la agricultura, á las 
artes y al comercio que conservaron las tradiciones romanas y vi- 
sigodas, y enlazaron con un vínculo estrecho lo antiguo y lo mo- 
derno. Pero ¿qué mas? Los cronistas árabes reconocen la gran- 
de semejanza entre los muslimes y los griegos, y la explican 
por la prolongada residencia de eslos en Andalucia, y en fin se 
allanan á confesar que ellos son los herederos de toda su cien- 
cia (1). 


(1) Almakkari, book Il, chap. 1. 
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do de vivir, labraron monedas arábigas, como pudieran salir de 
las zecas de Córdoba ó de Granada (1). 

Tenian los moros un magistrado superior con autoridad en las 
casas de moneda, y parece que los judios no eran extraños á la, 
acuñacion y al gobierno inmediato de aquellas oficinas (2). La la- 
bor es por lo comun pura y hermosa, indicio seguro de la pros- 
peridad de la industria entre los moros, y sobre todo las monedas 
granadinas gozaban de grande fama y estimacion en el mundo por 
lo muy acendrado del oro y de la plata (3). 


(4) Conde, Memoria sobre la moneda arábiga. V. Memorias de la Real 
Academia de la Historia, tom. V, pag. 300. 

(2) Ibid. pag. 340. - . 

(3) Eorum moneta, que bonitati nulli profecto primas concedi px 
argento, auroque purissimo conflata est. Casiri, tom. "TL. pag, 259. 
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ciudades canlivas en poder de los moros: alli se levanta el pendon 
de la Cruz, y so reunen huestes poco numerosas alpprincipio, des- 
pues formidables que descienden á la: llanura y avanzan hasta el 
Duero, el Tajo y el Guadalquivir, y combaten cubiertas de hior= 
ro en Calatañazor, las Navas y el Salado. Por un lado ganan los 
cristianos á Leon, Toledo, Córdoba y Sevilla; por otro se apode- 
ran de Zaragoza, Valencia, Murcia y Almería, y extienden sus 
robustos brazos, ciñen con ellos el reino de Granada, comprimen 
sus fronteras, le despojan de un pueblo y otro pueblo, y se der= 
rumba con estrópito el alcázar de la pa E5n Eta? 
raices va cortando el hacha del leñador. MN « 

La historia no podrá jamás explicar el suceso aecitadtOs de 
la reconquista, si antes mo penetra en la vida intima de los reinos 
cristianos, para sacar á loz las causas de aquel vigor y: fortaloza. 
Dejando aparte el espírito religioso que alentaba el ánimo delos 
combatientes, el deseo de libertar la patria opriavida, la saña del 
vencimiento, la sed de venganza y otras pasiones tanto mas impe- 
luosas, cuanto es mayor la rudeza de las costumbres, queda una 
lucba encarnizada y sangrienta cuyo Aérmino debia á la larga ser 
favorable á la nacion superior en fuerzas y recursos, es decir, en 
poblacion y riqueza. Un pueblo tan lleno de vida como eran los 
moros, no podia ser reducido 4 servidumbre d expulsado del terri- 
torio, sino por'otro pueblo no menos robusto y vigoroso. Tal vez 
un ejércilo, por mero capricho de la fortuna, alcanza alguna vio- 
toria inesperada ; pero al dia siguiente el mismo ejército. experi= 
menta un revés que pone el equilibrio de las armas en su punto, 
d dá la ventaja al enemigo que segun todas las probabilidades hu- 
imavas debe sor el árbitro de la guerra. Y cierto, ninguna conquis- 
ta llega á consolidarse y hacerse duradera sin que las leyes de la 
naturaleza ó de la sociedad señalen de antemano la ibasd exalo 
tacion ó ruina de los estados. Dm 

Por eso importa el estudio de la historia económica de los rei 
nos cristianos que disputaron palmo á palmo el territorio de nues- 
tra Poninsula 4 los sectarios de: Mahoma durante la' edad ' media, 
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modernos, con mejor discurso, lamar libertad al trabajo, Fué 
vicio entre los gentiles lo ia entro los cristianos, vidad. 
loque es muerte, verdad que es error, OR Providencia hizo 
severa Justicia dando 4 las naciones pri O 
merecimientos, Las repúblicas y monarl mo yor 
gullosas fueron Ed e (ma Ide su ociasidad y de 
los crimenes que enga Ys Dl Malos y sufridas Jevan= 
tadas á la cumbre de la prosperidad An recompensa de pue vitu- 
des y cuidados. 

Toda nacion «que deséo vivir á costa de su trabajo, Jebe em- 
pezar dictando leyes y formando costumbres favo! á la con 
solidacion de los derechos de libortad y propiedad. La edad de 
bierro representada en-la, historia por el: predominio: del régi- 
mon feudal, no merece alabanta por lo. propició 4 la.libre disposi 
cion de las personas y de las cosás ; pero á lo menos quedaron es- 
parcidas semillas fecundas de riqueza, prenda segura de un nues 
vo órden económico en un porvenir lejono, porque siempre. es ár= 
dua empresa arrancar 4 los hombres alii ia 
vuelos dla cima de una grande novedad. 

¿Por eso no de un salto; sino: paso á poso se verificó el cambio 
en el estado de las personas y de Jas tierras, corriendo aquellas 
todos fos-grados de la esclavitud, servidambre y vasallage hasta 
entrar en la plena posesion do los derechos de ciudadania , y estas 
emoncipóndose del soñoráo de la corona, de las iglesias y mobas- 

_ terias y de los nobles: para entrar'en el dominio absoluto: de'los 
particulares, Al mismo tiempo brotó en el seno de las-ciuidádes:la 
industria, y la. riqueza inmucble, hija. dela. conquista. balló su 
natural contrapeso cn la: riqueza mueble, fruto del trabajo; y jun 
tas la agricultura, las artes y los oficios convidaron con los bienes 
de la fortuna y los goces de la vida al estádo Mano «clase números 
sa de labradores, artesanos y mercaderes, solicitas abejas: de la 
república que nos si y recrean con la multitud y variedad 
de sus obras, y son co lá'paz y en la A 
perios.- ' cl Ed 10A y «da op 








ESTADO DE LAS PERSONAS EX LA ROAD MEDIA. — 223 
vitud, de tan hondas raices en el mundo antiguo, no podía desa- 
parecer áun lave soplo del Evangelio. Estaba herida de muerte, y 


1 1er Á sr mm 

"Habia úna servidumbre: prnl are acia gleba, por= 
que 6 la autoridad del señor pesaba de una manera Inmediata so 
bre el siervo, ó era la consecuencia del dominio en la terra 4 que 
estaban adscriptas ciertas familias de condicion servil. El servicio 
doméstico , los oficios mecánicos y las labores del campo eran la 
ocupacion ordinaria de los siervos, quiénes sustentaban con su 
trahajo á- los pd libres que: le Al 
espada, y ali de a 

El a: el lid ¿botica y) pana DUE 
la servidumbre. Todo hijo de siervo macia siervo y vivia como tal, 
mientras su señor no le emancipase. Los cautivos en la guerra 
caían en la peor de las servidumbres , siendo tratados £on todo el 
rigor de vencidos. Los cristianos aplicaban la pena del talion'á los 
moros, ropartiéndose los esclavos con los otros despojos del ene- 
bt A ens casas y tiorras 6 vendibudolos an páblica 
almoneda. 

Larobiatst 6 como ron seriarca dia 2 CDE 
sistia en sujetarse una persona libre á la servidumbre de las iglo— 
sias y menaslerios, ya por una devoción llevada al extremo, y ya - 
por gozar de la sombra protectora de aquellos santuarios, si no 
exentos de toda violencia, á lo menos tan respetados caanto era 
compatible con las rudas costumbres del siglo. Como el hombre se 
imponía el yugo á si propio, estipulaba las condiciones de la servi- 
«ombre, y resultaba mas suave y benigna. El delito era tambien 
causa de servidumbre, ya tuviese su origen en la deuda 6 com- 
ponsacion legal, ya fuese una pena supletoria, Para ovitir Laia 
punidad de los reos ins 

Ca lrvidémlce putada dada de lod ld ES 
dadera csclavitud de los romanos; y sí bion por vivir de ordinario 
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CAPITULO MX 





De la poblacion. 


. 


La completa oscuridad que rodea todas las cosas tocantes á la 
vida interior de los reinos cristianos en la edad media, no permi- 
te fijar su poblacion segun datos y noticias fidedignas. Cercada de 
tan espesas tinieblas, la critica se halla perpleja. A falta de docu- 
mentos y relaciones concretas, ó debe guardar un silencio absolu- 
to, ó abandonarse un poco á los cálculos y conjeturas sacadas del 
exámen de ciertos hechos externos que son como piedras miliarias 
en el camino de la historia. 

Hay sin embargo escritores de cierta fama y autoridad propen- 
sos á ensalzar la poblacion de España durante los siglos medios, á 
semejanza de olros que ponderan la muchedumbre de sus habitan- 
tes bajo la dominacion de los romanos; pero todos estos discur— 
sos son bijos de la pasion vulgar que pospone los tiempos antiguos 
á los modernos. La verdad se acredita en la historia cou pruebas 
y testimonios auténticos, y no con razonamientos especiosos y va- 
nas declamaciones. 

Y en efecto, Caja de Leruela afirma que España era tan rica y 
poderosa antes del descubrimiento de las Indias, que sustentaba 
ejércitos de 300 y tal vez 600.000 infantes y 60.000 caballos, sin 
mendigar bastimentos, acémilas, ni carros de otros reinos (1); y el 





(1) Restauracion de la abundancia de España, part. 1, cap.) 




















nio ¡enn center PU ] 
cacion al trabajo; los privilegios concedidos á cie 
mercaderes y la proteccion de los reyes 4 1 Ñ Has y " 


enemigo ras culto Y hábil «reprimido ras cie 
tadas, y la ocupacion sucesiva de los lugares que los cristianos 
iban ganando por la fuerza de las armas; la agregación de nuevos 
territorios á los dominios de Aragon y Castilla, añadiendo á estas 
coronas fértiles campiñas, ciudades opulentas, rios caudalosos y 
puertos de mar, y dilatándose las relaciones mercantiles por todo 
el mundo, y eu lin la enseñanza de los siglos que avivó la natural 
sutileza del ingenio español, é hizo gratas con la esperanza del 
premio las labores del campo y los ministerios industrigles. 

En tamaña confusion de acierlos y desaciertos no es posible 
distinguir con claridad la obra: de cada reinado ó gobierno , sino 
juzgar los hechos en globo, y mostrar los obstáculos la poblacion 
rovuellos con los medios de estimulo y fomento. Mas como las 
cuestiones de poblacion en el fondo son cuestiones de subsisten 
cia, lo que mas importa es seguir el movimiento Cada pia o 
rante aquellos siglos. 

Sin embargo, para satisfacer la curiosidad del Tector, daremos 
algúna noticia de las mortandades ocasionadas por las hambres, 
pestes, sequías é inundaciones. Bien sabemos que segun la doc= 
trina de los economistas ostas y otras calamidades públicas no re= 
tardan de una manera perceptible el aumento de la poblacion, con 
tal que abunden los medios de existencia; pero ¿quién se alreveá 
pedir abundancia de géneros y frutos 4 la edad media? No hay 
duda en que la ley de la propagacion de la especie humana, au- 
xiliada del progreso general de la sociedad, triunfó al cabo de 
todos los obstáculos; mas no sin experimentar la poblacion graves 
pérdidas y quebrantos imposibles de subsanar con la rapidez acos- 
tumbrada en nuestros dias. 

En el año 1196 fué Cataluña afligida por el lr y la pos- 
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POBLACION. 

“Cuando en Castilla 6 Aragon se meditaba alguna. E 
ve y dificultosa, solian las Papas mandar que se predicase la cra- 
zada contra los tnoros, y no faltaban voluntarios de allende el Pi- 
rineo que teniendo los infieles á la puerta de su casa, prefiriesen 
combatirlos tan cerca á buscarlos tan lejos en la Palestina. Asi fué 
como varios caballeros franceses, ingleses, genoveses y alemanes 
asistieron á nuestros belicosos monarcas en las batallas de Zalaca, 
Alcaraz, las Navas y otras no menos nombradas, y á las conquis- 
las de Toledo, Huesca, Zaragoza, Almeria y Algeciras, recibiendo 
pingúes heredamientos en premio de sus servicios, fundando lina- 
ges nobles y ricos, ó lal vez enlazándose con la casa real y viniendo 
á ser el tronco de alguna dinastia. Y no era tan solo la gente no= 
ble y principal la que venia á España movida del espiritu caba= 
leresco, que tambien se avecindaban en las ciudades, villas y lu- 
gares de estos reinos personas de humilde estado y fortuna, como 
los gascones, alemanes, ingleses, horgoñones, provenzales y lom- 
bardos de muchos y diversos oficios y extraños lenguajes que po 
blaron 4 Sabagun, «6 asi so pobló é fizo la villa no pequeña (1).v 

Los moros que se daban á partido, quedaban en la plena pose- 
sion de sus bienes como vasallos y tributarios de los reyes, gozan- 
dlo de ciertas franquezas relativas al ejercicio de su culto y á la 
administracion de la justicia segun sus leyes y por alcaldes pro- 
pios como en Toledo, Acontecia de ordinario que rendida una 
ciudad importante, por ejemplo, Córdoba, Sevilla, Valencia ó 
Murcia, todos los pueblos menores de la comarca prestaban obu- 
diencia de grado'ó por fuerza al vencedor, perdida ya la esporan- 
za de conservar sa libertad y temerosos de incurrir en la cólera 
del enemigo. Con esto se aumentaba la poblacion de los reinos de 
Aragon y Castilla , incorporándose en ellos los moros, los muzára- 
bes y los judios de las tierras conquistadas, bien que nada influ= 
yeso el cambio de dominio en la general de España. 


(4) Anónimo de Saliagun, cap. XI. 

















E 7 RS 25 

sables en el Irabajo : dábanse al trato y mercaderia, allegaban di- 
nero y lo prestaban-á los particulares y'al gobierno y haciendo: el 
oficio de banqueros. Aunque gustaban poco de labrar cosas, cal- 
livar haciendas y de:otros ministerios que pedian arraigo, en Ara» 
gon, Valencia y Cataluña debian: poseer bienes cuantiosos, puesto 
que al. expulsarlos del territorio les fueron secuestrados todos los 
desus aljamas y muchos de particulares, por estar obligados al 
rey, ú monasterios, iglesias y diversos pueblos (1). Tampoco era 
frecuente que se aplicasto al cultivo, y sio embargo habja algunos 
caudales alimentabon la Ggricultura,- las artes y ol comercio de 
España, que. sin este poderoso auxilio empezaron 4 desfallecer, 
comoel árbol sin siria, del euerpo sin songre que lo nulra y lo 
¡LOS A O 

Los mismos políticos españoles; alabando la piedad de los Re- 
yos Católicos y su resolucion de purgar las heces de los malos hu- 
mores de la república, y considerando 4 los judios eomo enemigos 
domésticos y no como honrados vecihios , no disimalan los daños 
que por esta causa han vonido h 
bien los excasan con ol pro comun ¿la razon de estado. 

Acusaben 4 los hebreos, y no sin razon, de ser dados al rato de 
logreria; pero faltándoles la: libertad de los contratos y la seguri 
dad de su cumplimiento, y cercados además de peligros cada dia 
y cada hora ¿podian no caer en la" vileza de ánimo, en la ruín- 
dad de pensamientos y en los vicios propios de loda servidumbre? 
La tenacidad singular de este pueblo los lrabía encadenado d nues- 


(1). Zurita, Historia del rey D, Hernando el Católico, lib. 1, cap. VI. 

(2) En unn sentencia pronunciada por Alonso Y de Leon en el año 1018 
se habla do tierras vendidas 3 jadíos que las plantaron de viñas (et posue- 
'runk vineas Ípsos judeosin ipwas terras). Y. España Sagrada, tor. XXXVI, 
apénd. Y. 
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Con todo eso, fuerza es confesar que el renacimiento de la 
agricultura, así como el de las artos y comercio, data del siglo XI, 
cuando la sociedad empieza á constituirse ganando terreno los 
principios de libertad y propiedad en las leyes comunes y en los 
fueros particulares, pues á pesar de que faltaban todavia muchos 
yerros que enmendar, muchos abusos que corregir y muchas vio- 
lencias que extirpar, es tal la faerza de ambos derechos, que mo- 
deraban el rigor de las instituciones, usos y costumbres de la edad 
media. Con la emancipacion del trabajo crecieron las necesidades - 
y deseos de los personas y familias, aumentóso el número de ciu 
dadanos, allegáronse riquezas, despertáronse la actividad , la in= 
teligencia y la economía, y el áosia de poseer y gozar los dones de 
la naturaleza y las cosas que se logran por la industria de los ar= 
lífices y mercaderes, trocó parte de la gente ociosa en una pobla= 
cion ingeniosa y aplicada. Los mismos reyes pusieron cuidado en 
abastecer la tierra de frulos y ganados, porque sio ellos mi podian 
levar al cabo sus pensamientos de conquista, ná menos aumentar 
las rentas de la corona y difundir los beneficios de la paz entre sus 
pueblos; y aunque las mercedes y privilegios otorgados á los labra= 
dores fuesen poco eficaces para regenerar la agricoltura, merecen 
con todo nuestra alabanza en cuanto significaban á vezes verda 
deras exenciones y franquezas de los derechos y cargas señoriales. 

El clero no fué extraño al progreso de la agricultura en la 
edad modía. Las iglesias rurales empezaron 4 multiplicarse des- 
pues de la invasion agarena, porque como Ja gente ocupada en las 
labores del compo viviese esparcida por los montes y los valles 
menos accesibles 21 enemigo, necesitaba nn templo y un pastor 
para la celebracion del culto, la administracion de los sacramen= 
tos y la enseñanza del Evangelio. De este modo ¡ban creciendo las 
feligresias ú parroquias, y los labradores acercándose al sagrado 
recinto donde se laban los altares de su devocion, las reli- 
quias de los santos, los huesos de sus mayores y la pila lustral de 
su familia. : Pp 

La Iglesia estaba interesada en los progresos del cullivo, como 


























216 HISTORIA DE LA ECONOMIA POLITICA. 
la muerte. Tanta severidad denota un estrago y un desórden su- 
periores á todo encarecimiento. 

Es preciso acercarse á los umbrales del siglo XVI para encon 
trar alguna ley mas conforme á los principios de la economía po- 
lítica y de la administracion pública. En efecto, los Reyes Católi- 
cos expidieron dos pragmáticas en Toledo, la una en 1480 y la 
otra en 1496, en las cuales , poniendo la mira en el fomento del 
arbolado, se prohibian las talas y descepos y señalaban reglas para 
las cortas. Entonces empieza un periodo nuevo para los montes; 
“y cerrando aquí el de la edad media , nos reservamos continuar el 
exámen de esta materia en sazon oportuna. 
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¿CAPITULO XAXXIV. 


De la ganadería. 


«Si es grande la importancia de la agricultura, no es menor la 
utilidad que los pueblos reportan de su hermana la ganadería, 
porque además de proveer de alimento y vestido al hombre, con- 
lleva los trabajos de la labranza. En la edad media fué favorecida 
“on mano liberal por nuestros reyes, ya como auxiliar poderoso 
de la guerra contra los moros, y ya por la facilidad con que los 
“pastores antecogian sus rebaños, trasponian los montes y burla- 
ban el intento del enemigo, mientras el labrador abandonaba á su 
rapacidad todo cuanto tenia raices en el suelo. 

Estando unidas la agricultura y la ganadería con vínculos tan” 
estrechos, es llano que ninguna puede ni debe medrar á costa de 
la otra, sino hacer causa comun siguiendo los consejos de la pru- 
dencia. Los privilegios de la ganaderia hostiles á la agricultura 6 
vice-versa, son manzana de la discordia entre los miembros de 
una misma familia, y redundan siempre en perjuicio de ambas. 

Toda legislacion verdaderamente protectora de la ganadería 
habrá de fundarse en los principios de libertad y propiedad; esto 
es, facultad de producir, comprar, vender, importar, exportar, 
ir y venir con los rebaños, siguiendo el norte del interés privado, 
y respeto inviolable á la hacienda del ganadero, no tolerar las 
usurpaciones, no fatigarla con tributos, no poner impedimento al 

































































INDUSTRIA. 
lino, cáñamo y algodon, Sastres, tintoreros y artífices de arma- 
duras y pertrechos militares, El “arto de la lana mecssió especial 
proteccion dé los principes y magistrados que no fueron parcos en 
ordenanzas y reglamentos para perfeccionar el obrage de los 
paños. we ad 

Valencia, apenas arrebitada á los moros, aparece como una: 
ciudad importante por sus fábricas de paños y fustanes, puesto” 
que Jaime 1 y Pedro E dictaron reglas muy prolijas en punto á la 

+ manera de cardar, tejer y teñir, descendiendo 4 tales menudencias 
como son determinar el ancho de los tejidos y prohibir ciertos co- 
lores y mezclas, y estableciendo penas, inclusa la de quemar algu- . 
na vez los géneros labrados contra ordenanza (1). 

Puede asentarse como regla general que antos del siglo XIN la 
industria española brota con dificultad y al acaso, sin atraorao las 
miradas del gobierno supremo. Algunas providencias de carácter 
municipal diversas, aisladas y contradictorias, manifiestan el vago 
presentimiento de una grande novedad, y dejan entrever la per= 
plojidad de los ánimos en aquel período de transformacion social. 
La agricultura ofreció primero un asilo 4 una buena parto del os 
tado Mano; y hallando ocupadas las mejores lierrás de libre dis- 
posicion, la otra parte, en vez de solicitar las de señorio á titulo 
de colonato, 6 de regar eon el sudor de su frente campos esiérilos, 
ó desmontar á mucha costa terrenos incultos, prefirió abrazar las 
artes y oficios análogos á las necesidades del tiempo, que convida- 
ban al A A 
su trabajo. 

En el siglo XIV la industria so robustoce y organiza, y los re- 
yes y las corles empiezan 4 protegerla y fomentarla, sino conforme 
á las reglas que la ciencia y la experiencia aconsejan en nuestros 
días, 4 lo menos segun los usos y costumbres de toda Europa. Yan 
disipándose poco á poco las tinieblas de la edad modia, crece la 


(4), For. vega. Valent. Hb. [X, robe. XXX, De draps é did 
Ti 
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suavidad de las costumbres que proceden del mii quer 
de:la Europa. Kigidos moralistas reprenden el desco de disfru- 

tar las comodidades y delicias de la vida, porque (dicen) enor= 
van el cuerpo y el espiritu con la molicia y el regalo. Estas má- 
ximas del ascotismo condenan la industria de los artifices y mor- 
caderes, necesaria ú la conservación de las repúblicas en igual 
grado que la agricultura cuya inocencia tanto ponderan (1). Olvi= 
dan los escritores ascéticos que el caltivo de la tierra y las artes 
mecánicas son aplicaciones distintas de la virtud del trabajo, y 
que sus doctrinas y consejos no pueden convertirse en preceptos de 
política, porque los gobiernos no aspiran jamás 4 realizar la per 
feccion cristiana. Olvidan asimismo «que el uso moderado de los 
goces de la vida, sin quebrantar el ánimo de los pueblos, corrigo 
la ospereza de su carácter, sofoca las pasiones bijas de la barba— 
rie, y sustituye á la depravacion y melancolia de la miseria la ho- 
neslidad de costumbres y grandeza de corazon. que inspira una 
honrada fortuna labrada con nuestras manos. 

Las causas que nacen de las circunstancias particulares de la 
España son relativas al territorio y 4 la civilizacion de los reinos 
cristianos de la Península ibérica. La natural riqueza del suelo en 
toda suerte de metales, eo frutos y ganados excelentes, en mate 
rías lintórias y teslórias y otros muchos y diversos materiales 
crudos, prestó fácil ocasion á las diferentes naciones que la domi- 
naron desde los fenicios hasta los mores, para inventar procedi 
mientos ó artefactos, ú Talroduoli ln ya 'oonOcIdOs Na lists lo 
jonas. 

La civilizacion española se distinguia de la comun á los demás 

+ pueblos de Europa por su fuerte color oriental; y si los historia- 
dores de allende el Pirineo atribuyon buena parte del progreso de 


(4). Tratado de la religion y virlados que debe lonor el principo cristia- 
ao para gobernar y conservar sus estados, por cl 1 Pedro Rivadencica, 
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GREMIOS. o. 

En el Fuero de Molina se lée: . : 

hu os paleta toros ca RN 

«Todos los pellegeros que facen pielles de coneyos, 4 de corde- 
»ros, 6 de liebres, Ó de martos falsaren, pechen sesenta sueldos.» 

« Qui ficioro teyas, A 
vé sicnon las ficiere, peche sesenta sueldos.» 

<Q co te sad id leo de ms; 
»si non peche sesenta sueldos, etc. (1). » 

Aqal qee unestra de ey soiipard pedir O 
artefactos, y perfeccionar la maniobra, pe o 
particular un criterio público y oficial. 

Conforme la industria se agranda se multiplican y desmenu— 
zan los reglamentos, y la policia de las artes y oficios desciende 4 
wultitad de pormenores bien excusados. El Fuero de Plasencia in- 
terviene en las labores de los menestrales, por ejemplo. 

RA A 
»eosa fasta que la suela sea rota.» 

«Fagan las teyas dos palmos en Mena 6 en ancho palmo 4 
»nedio, 6 en cabo palmo de mano, é en gordo haya quanto de la 
»oreja del polgar fasta el somo, y sean bien cochas que hielo ó ln- 
»via non las desale, elo. (2).» 

Por este tiempo empiezan los reglamentos de la industria 4 to 
mar el color de una providencia de abastos dictada en favor ex 
clusivo de los consumidores. Probibe el Fuero de Molina «com 
»prar fierro por facer ganancia, si non fuere ferrero, como manda 
aque todo home extraño traya pan,» y condena la regatonería y la 
venta del pescado para fuera de la villa. El de Salamanca tasa el 
precio de los artefactos, señala las condiciones de la obra, estable- 


(1) Fuero cil. lits. De cardar, De los pellegeros, De teyas, Qui ficiore 
taulas, 0lc. 

(2) Paoro cil, Del ferrador é de las ferraduras, De los carpiateros 6 de 
los monestralos, ote. . 
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En Aragon, 6 por mejor decir, en toda España y en toda Eu- 
ropa, no se conocia otro medio de fomentar la industria. D. Jai 
me 1 concedió én 1218 un privilegio del cual se colige quelos fa— 
bricantes de paños avecindados en los alrededores de Jaca, acos— 
tumbraban llevar su obra 4 la ciudad para darle alli la última 
mano; y el rey prohibe adobar y batanar los paños. 
comprar las piezas en crudo 6 sin leñir, salvo á los fabricantes de 
dicha poblacion. Los pelaires de Albarracin y Tarazona, y en go 
neral los diversos gremios del arte de la lana que por esto tiempo 
Morecia no solo en Jaca, pero tambien en Lérida, Huesca y Zara- 
goza, disfrutaban de algunos privilegios útiles á cambio de estre- 
chos reglamentos tocantes al obrage y tinte de los paños. 

No debían sor muy eficaces los reglamentos, cuando D. Juan 1 
en las cortes de Calatayud de 1461, se lamenta del gran fráude que 
se comete cen la mercaderia de los trapos de lana é seda, fación= 
adolos estudiosamente Mojos, de manera que los compradores son 
adlefraudados ; » y D. Fernando U (V de Castilla) en las de Tara= 
zona de 1495, manda á los mercaderes que digan la verdad, «de- 
»elarando la suerte y tierra do son la seda, tela ó paño que ven= 
s»den(£).» Tan cierto es que la única policia verdadera de la indus- 
Aria y comercio, fuera de los casos de mala fé dignos de castigo, 
no consiste en la intervencion remota de la autoridad, sino en la 
vigilancia continua de los consumidores. 

El reino de Valencia entra de golpe y de lleno en el sistema 
reglamentario, porque forma un estado nuevo sin privilegios par= 
ticulares otorgados sucesivamente que embaracen la accion del go- 
bierno supremo. Asi se observa que las leyes relativas á la fabri 
cacion de los paños y fustanes son dadas como generales por 
D. Jaime 1 y so incluyen en la coleccion de sus Fueros. Las orde= + 
nanzas, aunque breves y sentenciosas, resultan prolijas por el nú- 
mero y recargadas de menudencias, por ejemplo: 


(1) For. tego. Aragon, lib. 1V De panis late ct serlel. 
Todo 21 
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quezas en enya posesion libran sus esperanzas de libertad ; : 
descuidar los interoses de sus tratos y oficios, procuran ennoblo= 
cerlos asistiendo á los hermanos enfermos, rescatando á los canti- 
vos, amortajando y enterrando los muertos y practicando otras 
buenas obras. 

En el siglo XII los gremios son más politicos Funtnos ralglos 
sos. Los reyes autorizan de buena gana su institucion; pero les 
dictan reglas de gobierno que suponen una industria ciega á quien. 
ex preciso llevar de la mano, y una mala fé que no permito alabar 
aquellas costumbres, por mas que los Catonez 
murmuren de nuestros vicios y ensalcen las virtudes de la edad 
media. La caridad se relaja, y por las puertas del gremio entra el 
monopolio. 

El siglo XIV se pasa en crear nuevos gremios, darlés ordenan- 
zas, confirmar las antiguas, mejorarlas, ampliarlas y extendor el 
imperio de la autoridad á todos los pormenores de la fabricacion y 
venta de los productos de la industria. Ya so cuentan los hilos de 
las telas, ya se fija el número de púas que debo tener cada peine, 
ya se practican visitas y reconocimientos en las casas y obradores 
para averiguar si los tejidos pecan de cortos ó estrechos ,, si tienen 
mezcla, gi los tintes son falsos 6 sa hacen labores de nocho, y ya 
so tasan los jornales, se organizan rondas armadas, se juran los 
oficios, se marcan las piezas de recibo, se rompen las que no so 
ayustan á ley, se limita la compra: de materiales crudos, se pone 
coto al despacho de las mercaderías, y en fin so redoblan las pes- 
quisas, se aumentan las cargas y agravan las penas. 

En el siglo XV los gremios abrazan todas ó casi todas las ar- 
tes mecánicas, sin excluir las mas triviales y sencillas, El gremio 
es un cuerpo respetable, fomentando el espirita de comunidad sus 
juntas periódicas, sus funciones religiosas, sus montes pios y 
hasta su organizacion militar, porque tenian bandera propia al 
rededor de la cual se agropaban los menestrales en caso de guer- 
ra. El gobierno interior de cada gremio raya en el extremo de la 
tiranía. Ya no se contentan los veedores del arte con aprobar las 
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Esta opinion descansa en el principio controvertible que los 
gremios nacieron en Malia y de alli se propagaron 4 toda Europa. 
Nosotros tenemos por cierto que los gremios proceden del muni- 
cipio; y así como el municipio brota espontánea y simullánear 
te en el corazon de la edad media, donde quiera que existe el ró= 
gimen feudal, así tambien surgen los gremios, comunidades den- 
tro de otra comunidad. Por eso en los siglos XI y XI la policía 
de las artes y oficios es una parte del gobierno municipal, y tanto 
que los reglamentos de fabricacion se confunden con los: fueros 
propios de cada ciudad ó villa (1). 

La emancipación de los siervos y vasallos solariegos produjo 
el estado llono que se repartió entre el cultivo de la tierra y las 
profesiones mecánicas. La agricoltara era una ocopacion antigua, 
regida por prácticas sencillas y populares que hacian las veces de 
ordenanzas. El labrador esparcido por los campos, no lenia inte 
reses comunes, ni podia fácilmente entenderse y concerlarse pura 
formar corporaciones que solicitasen sus aumentos y mejoras. Los 
ganaderos, aprovechando las circunstancias propicias á la unidad, 
fundaron el gremio poderoso conocido con el nombre de Concejo 
de la Mesta. Los artesanos, clase nueva, nacida de repente á la 
libertad del trabajo, inexperta en los ministerios industriales, ne= 
cesilaba consejos de prudencia y reglas de órden y disciplina, 
Creció el poder de los reyes, y la autoridad añadió á los preceptos 
de buen gobierno erdenanzas pertenecientes á la parte técnica ó 
facultativa. 


gremios en el estado de las costumbres populares, en las artes y an los 
mismos artesanos: Semanario erudito de Valladares, 1. X, p: 475; Cipmany, 
Memorias bistor, part, JIl, cap. L. y 

(1) Esta es tambien la opinion de Jovellanos que sin consideración á la 
diversidad de los tiempos, los trata con oxcosiva duroza. Y. tnformo 
sobre el libre ejercicio de las artes: Biblioteca de autores españoles, 
tom, L, pag. 34. 
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Si los gremios antiguos se hubiesen modificado segun lo reque- 
rian'los adelantamientos de la industria y el espíritu de la sociedad 
moderna, tal vez habrian ganado en ello nuestras costumbres. Se 
obstinaron en contener los progresos de la ¡adustria, se corrom- 
pieron por codicia ó vanidad, y se hundieron en el abismo donde 
están para siempre sepultadas otras instituciones que derribó el 
viento de la reforma. El proceso de los gremios lo hallará el lector 
en otra parte, porque las principales culpas de estos cuerpos no 
pertenecen al periodo de la historia económica que se cierra en el ” . 
siglo XV, sino al que sc abre en el XVI. 
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CAPITULO XXXVII. 


Del comercio en general. 


La historia del comercio de España durante la edad media 
tiene muchos puntos de semejanza con la historia de su industria 
fabril. Primero aparece el tráfico escaso y pobre , como limitado á 
la satisfaccion de las pocas necesidades de una vida modesta y sen- 
cilla , y es favorecido por leyes casuísticas, y está encomendado á 
la desigual proteccion y vigilancia de los concejos: despues adquie- 
re fuerza y vigor, se dilata con los deseos de comodidad y lujo que 
penetran todas las clases del estado, se honra con privilegios y 
cautiva el ánimo de los reyes y de las cortes. Los artesanos y los 
mercaderes componen una sola familia y participan de la misma 
fortuna. 

El Fuero de Leon dado por Alonso V en el año 1020, contiene 
varias providencias tocantes al gobierno municipal de esta ciudad 
y su tierra, y entre ellas algunas relativas al comercio. Manda el 
rey que se vendan ciertos artículos de ordinario consumo por de- 
recha medida, que los cosecheros puedan vender los frutos en su 
casa, que los sayones ó ministros de la autoridad no tomen por 
fuerza las viandas que trajeren á vender en el mercado público 
que desde tiempos antiguos se celebraba los miércoles de cada:se- 
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«Quum monachi (dice) suum vinum vendere voluerint, alius in 
»villa non vendat.» 

«Pannos, pisces recentes, el ligna ad furnos necesaria, nollus 
»emal, quando monachi emere voluerint (1).» 

Estos y otros malos fueros se hubieron de enmendar y corre- 
gir en proporcion que iban en aumento las franquezas municipales 
con notorio beneficio del comercio interior. Así vemos que los 
burgeses de Sahagun adquieren la libertad de vender los frutos de 
su cosecha por merced del rey Alonso VII otorgada en el año 1152 
en los términos siguientes : 

« Homines Sancti Facundi vendant panem suum el vinam per 
»mensuram reclam, quando voluerint (2),» libertad que les fué 
confirmada por Alonso el Sabio en 1255 (3). 

De las anteriores noticias se+infiere que el comercio de España 
durante la edad media, y principalmente en los primeros siglos de 
la restauracion cristiana, gozaba de la proteccion del municipio, 
porque la autoridad real no descendia entonces á los pormenores 
del gobierno. Los pueblos de señorio eran tratados en todas las 
cosas con mayor dureza; y solo mas tarde la graciosa intervencion 
de los monarcas, ó la necesidad de halagar á los vasallos que solian 
mudar de vecindad segun su conveniencia, ó la creciente suavidad 
de las costumbres , influyeron en mejorar la suérte de los merca 
deres domiciliados en las ciudades, villas y lugares de los ricos 
hombres, de las iglesias y monasterios. 

Las ordenanzas relativas al comercio eran una parte de la po- 
licía municipal, siempre encaminada á mantener la fé de loscontra- 
los y procurar la abundancia y baratura de los mantenimientos. 
El Fuero de Cuenca dice asi: 

«El juez élos alcaldes establezcan vendedor público de las mer- 


(4) Colec. de fueros municip. tom. 1, pag. 301. 
(2) Ibid. pag. 310. 
(3) Ibid. pag. 345. - 
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»pial, vel pignoret, vel furetur, sed stent in : acia 
»mo (1).2 

Así contribuía el clero 4 suavizar las cba 
el comercio, arraigando los hábitos de órden y disciplina, Las tro- 
guas de Dios, ó la suspension de toda hostilidad mientras se so= 
lemizaban las fiestas religiosas , la proteccion 4 los romeros que 
¿de tierras lojanas acudían 4 visitar los templos mas famosos de la. 
oristiandad, la importancia de las fórias y mercados que solian 
establecerse cerca de las ermitas y santuarios, el juramento de 
aplazar la venganza, y el rayo de la Iglesia suspendido sobre la 
cabeza del impío que osára turbar la paz de las gentes devotas, 
aprovechaba, mas que 4 nadie, 4 los mercaderes cuyas riquezas 
en dinero ó en especie tentaban la codicia de los aventureros que 
aborrecian el trabajo y lenian por oficio ejercitar las armas en 
campo abierto contra los moros, y contra toda clase de personas 
indefensas sin distincion de estado, sexo ni edad y convidaban al 
robo y al pillage en las sendos, carreras y encrucijadas. 

Puede asegurarse que hasta el siglo XUL el tráfico de géneros | 
y frutos no empezó 4 penetrar en las altas esferas del gobierno, ya 
porque entonces se dilata el poder de la corona, ya porque se de= 
sarrollan la agricultura y las artes mecánicas, y ya en fin por 
que se engrandece el territorio con la conquista de Córdoba, 
Sevilla; Juen, Murcia y otras ciudades ricas y populosas del me- 
diodia, asentadas en medio de feraces campiñas 6 en las márgo- 
nes de rios caudalosos, vehiculos del comercio de España cuando 
la dominaron los pueblos antiguos, y mas tarde bajo. el imperio 
de los godos y de los árabos. Asi vemos que apenas conquistada 
Seyilla, $, Fernando se apresura á conceder á la ciudad ámplios 
privilegios que la permitan continuar siendo emporio del comer- 
cio, segun lo era bajo la dominacion de los moros. En efecto, olor= 


(1) Pulgar, Hist, eclesiástica y secalar de Palencia, lib y caps VII, 
apénd- Ma 
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En el corioso documento que bemos citado no hay asomos del 
sistema probibitivo, puesto que todos los derechos señalados á la 
entrada de las mercaderias son módicos y de carácler puramente 
fiscal. Los mercaderes pagan en proporcion del valor atribuido 4 
los géneros y frutos que importan, cierta cantidad por razon de 
peage, Ó sea en reconocimiento del señorío del territorio. Asi se 
prueba contra Mr. Soherer que el sistema probíbitivo no es un en- 
gendro de la feudalidad (1). Otras causas y razones que expondre= 
mos mas adelante le dieron origen y lo acreditaron enel mundo. 

Las leyes de Partida completan el pensamiento de Alonso el 
Sabio con respecto al comercio. «Las tierras el los logares en que 
vusán los mercadores 4 Nlevar sus mercadorías son por eode mas 
ricos, el mas abondados , el mejor poblados, el por esta razon 
ndebe mucho placer á todos con ellos (2).» Asentada como princi- 
pio de la política comercial lan buena doctrina, las consecuencias 
debian ser tales que mereciesen las alabanzas de la posteridad. 
Usen los mercaderes de su oficio con leallad ; vayan por los cami- 
nos frecuentados y paguen los dercchos establecidos ; no hagan 
entre si juntas y cofradías poniendo precio cierto á las cosas en da- 
ño de los compradores; sean salvos y seguros sus Cuerpos, sus 
haberos y sus mercaderias por mar y tierra; concurran con ente 
ra libertad 4 las ferias y mercados y cumplan sus tratos, ó apré- 
mienlos á ello los alcaldes ó mayorales de las ferias, sino los cum- 
plen; hé aquí en compendio las leyes protectoras del comercio, 
antes esparcidas en los fueros municipales, y ahora recopiladas en 
el código donde se contiene "aro SAA Y permanente de 
Castilla en la edad media (3). 

Con todo, no pasaremos en silencio dos circunstancias muy 
dignas de memoria. Es la: una que las liberiades y franquezas 


(1) Hist, de commerce, Lon, 1, pag. 446. 
(2) Ley 4, UL, Vil, Part. Y. 
(3) Tit. VU, Part. Y. 

TL 
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Memos visto en mas de una ocasion la tolerancia que nuestros 
reyes mostraban con los moros y judios sus vasallos , protegiendo 
2us personas y defendiendo sus propiedados con igual ú mayor so- 
licitud que si fuesen cristianos. Eran ingeniosos y diligentes en las 
artes mecánicas, y no menos hábiles y prácticos en los negocios 
mercantiles. Sedientos de riqueza, agenos á la guerra y dueños 
de gruesos caudales, deben pasar 4 nuestros ojos por el alma del 
comercio de Costilla en la edad media, pues aventajaban con mu- 
cho 4 los cristianos en hábitos de laboriosidad y economía y en el 
tralo y comunicacion con los principales pueblos del Oriente y 
Occidente. 

Disfrotaban, al parecer, dol privilegio de no ser presos por 
deudas; mas sucedía que abusaban de una merced tan señalada, 
comprando 4 los mercaderes de nuestra nacion paños, joyas y 
Olras cosas para revender y ganar en ello, y despues ocultándose 
y encabriendo sus bienes por no pagar, y de osta fea manera de- 
jaban burlados 4 los acreedores, Los procuradores á las cortes de 
Burgos de 1367 representaron al rey las graves pérdidas que la 
mala fé de los moros y judios causaba á los mercaderes cristianos, 
á cuya peticion respondió Enrique IL que se guardason los anti- 
guos ordenamientos (1). 

En el siglo XIV se remonta el vuelo del cofnercio, segun se 
deja ver por los cuadernos de cortes celebradas por aquel tiempo. 
No dominan ya las providencias relativas al tráfico interior, sino 
las reglas tocantes 4 la entrada y salida de las mercaderías, los 
Iratados de comercio y los privilegios de la navegacion; y esta 
politica abarca todo el siglo XV, segun veremos en el progreso de 
nuestra historia. 

Mas antes de llegar ú los confines de la edad media, conviene 
volver la vista 4 otras partes de la España donde tambien brolaron 
con pujanza las semillas del comercio. 


(1) Ordenamicalo primoro que tiso el rey D. Enrique en la cibdad de 
Burgos, elo. 
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del comercia, es el Privilegio general de Aragon otorgado por el 
mismo D. Pedro en las famosas cortes de Zaragoza de 1283. Alli 
se proclama la libertad del tráfico revocando los cotos ó tasas go= 
nerales, la probibicion de sacar del reino ganados y frutos, la 
imposición de cualesquiera peages nuevos, sobre todo los carga 
dos en el pan y el vino, con otros pormenores que diremos á su 
tiempo (1). 

A beneficio de lan acertadas providencias el comercio de Ara- 
gon fué natriéndose en los siglos XI y XUL, para: mostrarse en 
el XIV ya robusto y poderoso, Los aragoneses surtian de granos 
la ciudad de Barcelona, transportándolos en barcas por el Ebro 
hasta Tortosa , escola principal del tráfico de cerogles con Catalu— 
ña. La anligiedad de esta navegacion y del consulado de Zarogo- 
za que tenía la superintendencia de ella en virtud de un privilegio 
de Jaime U expedidosen 1304, acredita el estado próspero y No- 
reciente del comercio de Aragon en la edad media (2). 

Las memorias del comercio de Barcelona alcanzan hasta la mi- 
tad del siglo TX, porque ya en aquella época el producto de la 
aduana del comercio maritimo y terrestre forma un ramo princi 
pal de las rentas públicas, En la compilacion de los usages de Bar- 
celona hecha de órden del conde Raimundo Berenguer 1 por los 
años 1008, se ofrece seguridad á los mercaderes yentes y vinien- 
tes por mar y tierra entre el cabo de Creus y el puerto de Salou, 
y se ponen los caminos debajo de la autoridad real para que la 
paz no pueda ser turbada; cuerdas leyes confirmadas y ampliados 
por Pedro 11I en las cortes de Barcelona de 1283 y Alonso Jl en 
las de Monzon de 1288 (3). 

En el siglo XI ol tráfico interior y exterior va dilatándoso, 
segun se colige del aumento de las aduanas yla multiplicación de 


(4) For, rego, Arag. lib. 1, Privilogium generale. y 
(2) Asso, Bist, de la ocon. polít. de Aragon, cop, IV. s 

(3) Const. de Cathal. Hb, PY, HL XXIL, usalgos Omnos quippe naves el 
Camini et stratiw. 
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Jaime 1, conquistador de Valencia, honró y favoreció el nue— 
vo reino con fueros particulares que guardan consonancia con los 
de Aragon y Cataloña. Para fomentar el comercio en esta parte de 
sus dominios, no necesitaba imaginar una política diferente de la 
practicada en sus estados hereditarios, bastándole eon introducir 
aquellos alteraciones que pedia la diversidad de los lugares. 

En efecto, tomó debajo de su proteccion las ferias y mercados 
procurando la seguridad de los pasageros y prohibiendo exigir 
fianzas á los vendedores, demandarlos por crimen que hubiesen 
cometido fuera de alli, ejecutarlos por deudas anteriores y llevar 
armas que pudiesen turbar la paz de los concurrentes (1). 

Considerando los beneficios que los pueblos reportan de la fa- 
cilidad de la circulacion interior, declaró perpétuamente exentos 
de peages, portazgos, leudas y otras gnbolas ú los vecinos y po- 
bladores de la ciudad de Valencia, medio suave £ ingenioso de 
atraor 4 los mercaderes cristianos que debían llenar el vacio de los 
moros fugitivos (2). 

Creyó tambien, y con razon, que la mala fó es un enemigo 
cruel de todo tráfico, y que debe ser castigada como un delito y 
perseguida como un vicio dañoso 4 la honra y á la riqueza de los 
estados. Así ordenó la policía de los: pesos y medidas, y dictó re- 
glamentos para la venta de los paños (3). 

* Con estas y olras sabias providencias fuó creciendo el comer 
cio del nuevo reino, siendo sus principales puerlos Valencia, Cu 
Mera y Denia. El mismo Jaime 1 formó los aranceles de las adua- 
nas que acreditan la extension del tráfico interior y exterior á mo- 
diados del siglo XIII, y en 1283 Pedro 111 dotó 4 la capital con un 
consulado cuya jurisdiccion se extendía á las cosas de la mar. 


(1), For. rogo. Valent. lib. LV, rubr. XL. 
(2) Ibid, lib. 1X, rubr. XXXIV. 
(3) Ibid, Mib. IX, rubro. XXV y XXIX. 
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Para fomentar el comercio del trigo, el mismo Pedro III de 
Aragon estableció albóndigas ó graneros públicos, donde los ne- 
gociantes depositaban su mercancía bajo la custodia de dos hom- 
bres buenos nombrados por la justicia, que guardaban en su po— 
der las llaves de la lonja (1). 

Los reyes posteriores perseveraron en la política de sus ante- 
pasados, hasta que otras ideas y otros intereses vinieron á tor- 
cer el curso de la civilizacion á fines del siglo XV 6 principios 
del XVI. j 


(1) For. regn. Valent. in Extravag. De clavibus almudini. 
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guna policia, daban ocasion al desenfreno del robo y del pillage. 
Lucio Marineo cuenta que los foragidos se habian apoderado de. 
los castillos y fortalezas, y desde alli tiranizaban los pueblos, ro= 
bando y salteando las comarcas, cautivando muchas personas, «las 
»euales sus parientes rescataban no con menos dineros, que ai las 
»hobiesen captivado moros 6 otras gentes bárbaras (1)... 

Para reprimir tamaños escándalos y desmanes enviaron los 
Royes Católicos jueces de singular integridad y firmeza que es- 
carmentasen á los malbechores, y derribason las fortalezas y cas- 
tillos donde se anidaban, é institoyeron la Santa Hermandad en 
1476, cuyo insitulo era «responder unas á otras las ciudades y 
»villos d su ayudar contra los tiranos é robadores (2).» 

Eran casos de Hermandad toda fuerza, robo, hurto ó herida 
hecba en el campo 6 en poblado, cuando el malhechor fuese bu 
yendo del sitia donde cometió el delito, todo quebrantamiento de 
casa, violencia de mujer y desacato 4 la justicia (3). 

Alistóse gente de guorra de á pié y á caballo, nombráronse 
expertos capilanes y se encomendó la jurisdiccion criminal en los 
casos reservados á la Santa Hermandad á ciertos alcaldes que pro- 
cedian con extremo rigor, mutilando á los delincuentes ú senten= 
ciándolos 4 mucrte. 

Pasó la novedad del reino de Castilla al de Aragon en 1487, 
bien que duró poco, pues en las cortes de Monzon de 1510 fué 
suprimida. 

Cualesquiera que sean los resultados de la institucion de la 
Santa Hermandad en el órden político, los pasaremos en silencio, 
porque los hemos examinado en otra parte (4), y ahora solo nos 
incumbe mostrar el lado económico de Las cosas. A 


(4) De las cosas memorables de España, lib. XXI. 

(2) Pulgar, Cron, de los Reyes Católicos, part. L, cap. 5. 

(3): Pulgar, ib. , 
(5) De la constitucion y del gobierno de los rolnos de Leon y Castilla, 
tom, 1, cap. XXXVI. 
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glanse á título de señorío | pS 
el rey en lugares señalados, ya los recaudaban los nobles, las ¡gle- 
sias y monasteriosá quienes un principe débil 6 piadoso habia hecho 
merced de aquellos tributos. Los pueblos gustaban de pedirlos al 
que pasaba por su término con ganados 6 mercaderias, y algunos 
caballeros y escuderos se desmandaban basta ponerlos en el pan, 
en el vino y otras cosas sin mas razon que su interés, ni mas ley 
que su voluntad (1). 

Alonso el Sabio procuró ordenar los portazgos estableciendo 
reglas de equidad y conveniencia páblica que conciliaban los dere- 
chos del fisco y la justa proteccion del tráfico interior. Toda per= 
sona de cualquier estado ó condicion debia pagar el portazgo 4 la 
entrada y salida de las mercaderias, salvo si tuviere privilegio de 
franqueza. Exceptuábanse de esta obligacion las.cosas que cada 
cual llevaba consigo no para el trato, sino para el servicio propio, 
los aperos de labranza, los libros y otros menesteres de los esco» 
Jares, los presentes destinados al rey y los objetos que sacaren del 
reino los mensageros que vinieren á la corte, no siendo cosas ve 
dadas y prestando juramento de no comerciar con ellos, 

Los mercaderes iban á veces por caminos ocultos y desusados 
por excusar el pago de los derechos de portazgo , cuyo fráude 0 
camigabucca A pérdida de ost a 20 NA 
caminadas. 

El producto de los portazgos antiguos codia MA 

beneficio de la. corona y y el de los nuevos se repartia entre el rey 
y la ciudad, villa ú castillo dondo se tomaban, para recdificar los 
muros y las torres de aquellos lugares. 

Ninguna persona, concejo ni iglesia podia establecer. Apodo 
sin licencia del rey que solía otorgarla «por mejorar algunt logar 
que está muy pobre, ó por scer el camino mas eq Aoi 
razon semejante deslas (2).» ' 


(1) Ordenamiento de peticiones hecho en las cortes de Toro do 4314. 


[a 23, 615,3.3 9, ll VI, Past o a 
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dicción ni conocimiento sobre las 3 
que «los mercaderes puedan ir por eval gr 
»empero primerament peodge en el lugar o se yde 
vlas cosas acostumbrados (1). 5,4 Po 

Lleva la ventaja la legistacion aragonesa á la « que 
cierra la puerta al establecimiento de mnevos pesges, y Olorga 
mayor libertad al tráfico interior, quitando la ocasion de confiscar 
las mercaderias descaminadas. 

Pedro 1 en las cortes de Barvelona de 1983 abolió todos Jos 
pesges introducidos en Cataluña en los últimos veinte años, es de- 
cir, todos los modernos, reputando por tales los posteriores al 
año 1253.. La constitucion aristocrática del antiguo Principado en 
el siglo XUL, hizo que los eclesiásticos, barones y caballeros que= 
dason exentos de satisfacer peage de sus cosas y rentas, beneficio 
que tambien alcanzó por entonces á los ciudadanos á quienes fuvo- 
recian privilegio 6 posesion de largo tiempo. El progreso de las 
artes mecánicas y del comercio contribuyó á fortificar el estado 
llano con tal rapidez, que en las cortes de Barcelona de 1299 de- 
saparecieren tan injustas diferencias y todos, grandes y pequeños, 
participaron de las mismos exenciones. 

Parece que la prohibicion de establecer nuevos peages no se 
hubo de observar en Cataluña con demasiada pontualidad, segun 
se colige de las policiones hechas 4 Pedro lI-en las cortes de Mon- 
200 de 1363 y á Juan 1 en laz de 1470. Los diputados de las 
universidades lograban por el pronto la revocación de las carlas 
reales contrarias á fuero; mas calmada la pasion del momento in- 
sisliase en quebrantar los privilegios de los catalanos, y estos por 
su parte se obstinaban en defenderlos, oponiendo á la autoridad 
del rey la vis contractus (2). 


(1) For. rego, Arag. lib. 1, Privilogiarm gonorale ot Deciaratio privile= 
gil generalis, lib. 1Y, Quod sisas in Aragonia removeantur, De prohíbitione 
sisarum, Prolotio dictarum seotentiortzn. 

(2) Constitut. de Catlul, Hb, 1Y, UL EXY. 
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tólicos de lan notoria tiranía; y considerando D. Fernando y Doña 
Isabel «que es forma de monipodio, é ordenanza fecha sobre raiz 
»de codicia , é en deservicio nuestro é de nuesíros regnos é na— 
aturales é súbditos de ellos, é menosprecio nuestro é menoscabo de 
»muestras rentas é pechos é derechos,» levantaron la probibicion 
por carta patente despachada en 1475 (1). 

Tal era el estado del tráfico interior de España en la edad 
media, en cuanto depende de las vías terrestres de comunicacion 
y transporte. Las vias fluviales ayudaban á facilitar la circulacion 
de los géneros y frutos; mas como los rios caudalosos parecen 
brazos del mar, hablaremos de ellos en el capítulo de la navega— 
cion. 


(4) Gonzalez, Privil. de Simancas, tom. I, pag. 54. 
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la josticia de cada pueblo, y despues, dando-un paso mas, se. 
complota el triunfo de la libertad zobro el reglamento. 

El error cometido en las cortes de: Toro (y' no hay" error que: 
las cortes no hayan apadrinado y defendido con obstinación) era. 
tanto mas grave y digno de censura, cuunto que la carestía de los 
mantenimientos y demás articulos de comercio; no procedía, s0- 
gun imaginaron, de escasez, ni de ociosidad, ni de codicia, sino 
de la alteracion de la moneda ordenada por Enrique II, como un 
arbitrio y expediente ficil y suave para pagará Beltran Claquin y 
sus quinientas lanzas extrangeros y á muchos de los suyos las grue- 
sas sumas que les debia por sus servicios; «y como era moneda de 
mbaja ley , montó grandes quantlas, pero por tiempo dañó mucho, 
»ea llegaron las cosas 4 mui grandes prescios, en guisa que valia 
»una dobla trescientos maravedis , A mil mara- 
»vedís é así las otras cosas (1). 

Así fué que al año siguiente spread deme 
del Campo de 1370 suplicaron al rey que «tirase el reglamento de 
Toro y quitase las penas en él señaladas ,» y el rey responde que 
lo hizo con acuerdo de los prelados, ricos hombres y procurado 
res de las ciudades, villas y lugares del reino; mas puesto que le 
dicen que es dañoso, y no provechoso, accede 4 su ruego (2). 

Apenas habian pasado quatro años, y las cortes de Burgos de 
1373, reinando todavía-el mismo Enrique 1, suplicaron de nue- 
vo que se hiciese ordenamiento para moderar el precio de los jor= 
nales, 6 se diese licencia 4 los concejos de reformar el excasó y 
fijar «la quantía que valiesen las viandas en cada comarca, y po= 
»ner penas sobrello, y facer sobrello escarmiento con justicia. » A 
esta inconsiderada peticion responde el rey otorgando «que los 
»concejos é omes bonos cada uno en su comarca, sabrán ordenar 
»en razon de los precios de las vcandas que valieren, y lo ordo= 


(4) Ayala, Crón. de D. Enrique 1, año 1Y, cap. XL. 
(2) Cort. cil, pel. 4. 
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nes. No fué ciertamente desconocida en el antiguo Principado (1); 
pero desaparecen pronto las huellas de la autoridad medianera en- 
tre los compradores y vendedores. Un pueblo mercantil por exce 
lenciz, como era Cataluña, debia amar por instinto la libertad del 
comercio interior. Su extenso tráfico y floreciente navegacion la 
prolegian contra la escasez y carestía de los mantenimientos y otras 
cosas de ordinario consumo; de manera que su policía de abastos 
se fundaba en la policía de los mares. R 

La ciudad de Valencia obtuvo de Pedro 1 en 1283 el privile- 
gio perpétuo de comprar y vender sin sujección á tasa. Sin embar- 
go ni este privilegio se hizo extensivo, á lo menos por entonces, 
á todo el reino, ni excluta la facultad de poner coto á los precios 
por voluntad de los mayores , medianos y menores del vecinda- 
rio (2). Como el Privilegio general de Aragon fué otorgado en el 
mismo año, parece que los valencianos se aprovecharon de tan 
buena ocasion, para solicitar del rey el aumento de las libertades 
y franquezas de su comercio. 





(1) Constit. de Cathal. lib. LV, tit, XIX. 
(2) For. regn. Valent. De scalis non faciendis, in Extravag. 
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CAPITULO XL. 


De la regatonería. 


El olicio de los regatones 6 revendedores de los artículos de 
primera necesidad y otras cosas de uso comun, fué blanco del 
odio de los pueblos y de la mala voluntad de los gobiernos desde 
la antigiiedad mas remota. No alcanzaban los unos ni los otros qué 
utilidad podian reportar estos medianeros del comercio; y como 
procuraban comprar barato y vender caro, y todo el mundo cer- 
raba los ojos sobre sus pérdidas para ponerlos solamente en sus 
ganancias, los acusaban de torpe codicia, los aborrecian de muer- 
te y lós perseguian sin misericordia. La presunta esterilidad de 
la industria de la regatonería era causa de que las leyes la repri- 
miesen y castigasen reputándola por usura paliada. 

Refiere Aristóteles que un siciliano imaginó emplear una suma 
considerable que tenia en depósito, en la compra de todo el hier 
ro que pudo encontrar en las herrerías. Cuando al cabo de poco 
tiempo %cudieron los mercaderes de diversas partes, se vieron 
obligados á tratar con él, y aunque el precio de reventa no fué 
excesivo, dobló sin embargo su capital de cincuenta talentos. Lle- 
gÓ á noticia de Dionisio la feliz especulacion, y si bien no despojó 
de su dinero al sagaz monopolista, le desterró de Siracusa, consi- 





En el de Plasencia se contiene una ley que 4 la letra dice así: 
«Vendedores é revendedores ningun fuero non ponemos. Todavia 
nilecimos que tendero ó reyendedor que colo non toviere de con- 
veejo, peche dos maravedis, si fuesen probados, sinon pártasen 
nde él (1). Nada tiono de estraño que los revendedores de Plasen— 
cia gozasen de cierta libertad , poniendo tasa á los precios el con-= 
cejo, porque agavilláran ó nc los mantenimientos y olras cosas 
cualesquiera, la carestía no pasaba del limite legal. 

En las cortes de Toro de 1369 se hizo ordenamiento para que 
ulos regatones á regatonas que andan en la nuestra corle, vendan 
»el azumbre del vino añejo 4 tres maravedis, á la del nuevo 4 dos 
»maravedis... pero por los caminos ó en reales fuera de las villas 
vé lugares, que lo vendan como podieren (2),» Quejábanso los 
pueblos de la carestía, y Enrique 1 procuró remediarla moderan- 
do las ganancias de los revendedores, pr ii 
cia de los abastos y no mas. 

La saña de las leyes de Castilla contra esla clase de mercade= 
ros empieza en las cortes de Bribiesca de 1387, cuando el rey 
Juan Landaba discurriendo y probando mil arbitrios de facilitar 
la abundancia y baratura de los géneros y frutos cuyos precios 
habian subido con los estragos de la guerra, los servicios extraor- 
dinarios y las alteraciones de la moneda. 

Entro las varias providencias que entonces $6 adoptaron para 
deshacer con la mano izquierda lo que se hacia con la derecha, 
fué una de ellas el ordenamiento concebido en los términos si- 
guientes: «Otrosi mandamos por que la nuestra corte sea mas 
vabastada de viandas, que niogua! regaton nia regalona, nin otra 
»persona alguna sean osados de comprar eo la nuestra corte, nin á 
»einco leguas de la corte viandas algunas para revender, convien 
»á saber, pan cocido, nin trigo, nin cebada, nin avena, nia otro 


(1) Ti De revendedores, 
(2) Cort. cit. orden. 30. 
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CAPITULO XLI. 


Del comercio exterior en la edad media. 


«Despues de los labradores, los mercaderes y tratantes deben 
ser muy favorecidos , porque con su industria se saca del reino 
»lo que sobra y entra lo que falta, y está abastado de las cosas 
»necesarias, y hay comunicacion entre diversas naciones y true- 
»que de unas mercaderias por otras. Y por medio de la navega- 
»cion todo el mundo se hace como una plaza y féria abundantisi- 
»ma, y gozan todos de cuantas cosas bay en él, y se descubren 
»nuevas provincias y diversas costumbres de gentes y reinos, y 
»cosas admirables y nunca vistas, y estando un hombre en su rei- 
»no es como un morador y ciudadano del universo (1).» 

Encabezamos el presente capítulo con esta bellisima descrip- 
cion del comercio copiada del libro que dió tanta fama en la repú- 
blica de las letras al P. Pedro Rivadeneira. Y puesto que por mi- 
nisterio de los comerciantes se saca del reino lo que sobra y en- 
tra lo que falta, se colige que en el órden natural el tráfico interior 
precede al exterior, porque las aguas no rebosan mientras no se 
llena el estanque. 

La primera necesidad de los pueblos es producir los artículos 


(1) Principe cristiano, lib. 11, cap. XI. 
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de su propio consumo. Los cambios facilitan la division alel tra= 
bajo, y entonces empiezan los tratos de: vecino 4 vecino, que mas 
tardo so extienden do lugar ú lugar, de provincia d provincia, y 
por último se derraman por el mundo, convirtiéndolo en un mer- 
cado franco 4 todos los hombres que van y vienen con sus géneros: 
y feutos solicitos y diligentes en busca de la mayor ganancia, 

Asi pasaron las cosas en España, Durante los primeros siglos 
de la reconquista eran los reinos cristianos de la Península dema- 
siado pobres y sencillos para experimentar la necesidad de pro= 
dueciones y mercaderias extranjeras. La frecuente comunicacion 
con los moros cuyas navos surcaban los mares mas distantes y 
remotos, y sobre lodo cruzaban las aguas del Mediterráneo que la. 
Providencia extendió entre la Europa, el Asia y el Africa con el 
oculto designio de reunir estas tres partes del mundo, y convidar 
á las diversos naciones que las pueblan á contraer vinculos de 
amistad y parentesco, suplian la falta de un comercio directo, des- 
de que la mayor riqueza, el deseo de las comodidades y la aficion 
al lujo despertaron en el pecho de los eastollanos y aragoneses el 
áosia de visuar Jos regiones afortunadas por el.favos de Má nales 
leza ú la perfeccion de la maniobra. 

El progreso de las armas cristianas puso 4 los nuestros en po- 
sesion de las ciudades mercantilos del imperio mabometano, y los 
mudejares y los judios quo se hicieron vasallos de los reyes de 
Castilla ú Aragon, conservaron y transmitieron á los nuevos po- 
bladores los hábitos favorables al tráfico internacional, que tenian 
además ondas raices en los mercaderes y factores de estos reinos 
avecindados entre los moros. 

Antes que el tráfico exterior de los españoles rocibiess el gran- 
de impulso del siglo XI!L, los mercaderes bretones frucuentaban 
los lugares marítimos de Galicia y Vizcaya, concurrian á las fe- 
rias que se celebraban tierra adentro, y solian avecindarso con los 
naturales para mayor comodidad de sus negocios. Ganados á los 
hhoros los puertos de Andalucia, acudieron los mercaderes de otras 
naciones, tales como flamencos, ingleses, franceses é italianos d 
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nos á lener puertos en el parda ii 
Cartagena. + 
El ensanche del A 
tiles, situadas en el litoral de la Peninsula, bañadas por rios cau 
dalosos, pobladas do ciadados ricás y forecientes en la antigiio— 
dad y bajo la dominacion de los moros, debía favorecer y favore=, 
ció el desarrollo del tráfico extarior, dando los españoles los fru= 
los de su cosecha á- Sr e los eiii ci 
giones. 


Entonces empieza al comercio á ser rr 
asi vemos que Jaime 1 en Aragon fija los derechos de londas y 
tránsilo que debian adeudar en Barcelona y en Tamarit diversas 
mercaderías segun los reglamentos de 1221 y 1243 (1), y en Cas- 
lílla. Alonso el Sabio ordena el arancel de los penges de los puer= 
tos de Santander, Castrourdiales, Laredo y S. Vicente de la Bar 
quera (2). A principios de este siglo Barcelona hacia ya el comer- 
cio direclo con Beyroth y Alejandria, y en 1227 Jaime 1 mandó 
que las mercaderias propias de Jos: comerciantes de dicha ciadad 
hubiesen de ir cargadas en naves de Cataluña ú las partes de 
Oriente, y solo á falta de ellas en las extranjeras (3): politica co= 
mercial no inventada en Aragon por cierto, si no introducida á 
ejemplo de la Liga Ansoútica: y las repúblicas italianas do la edad 
media, y sobre todo de Venecia. 

Valencia tuvo tambien sus aranceles generales que recibió de 
manos de D, Jaime el Conquistador (4), y Murcia gozó de singu= 

lares privilegios en cuanto á la importacion de paños extranjeros, 
debidos á la munificencia de D, Alonso el Sabio, y principalmente 
el de no adeudar derecho alguno, si el mercader conslitayere sus 


(1) Cspmany. Mem. hist. Lom. H, pgs. 3 y 15. 

(2). Colec. diplomática del Se. Avella, Lom. XVH. 

(3) Capmnany, Mem. hist, Lot, E, part, 1, lib Y, cap. de 

(8). For, reg. Valent. lib, EX, rubr, XXXIY, lor. XVII ef XXVI 
» 
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España so sacaban cueros y pieles adobudas, lama, algun lienzo y 
pon ab Op Dada M0 A 
Los paños de primera suerte venian de Francia, Inglaterra, 
Flandos y algunos de Halia. Verdad es que también so fubricaban 
paños en Barcelona y Zaragoza, estameñas en Ripoll y Sabadell, 
barraganes y picotes en algunos lugares de Castilla; mas no com- 
pelian en primor y baratura con los extranjeros. En los documon= 
tos de:la edad media se nombran al pié de unas cincuenta ciuda> 
dles que hacian con España el comercio de paños blancos y de co- 
lor, barraganes, estanfories y frisos (2). . bd: Da 
No hacemos memoria de ninguna prohibicion de importar gé- 
neros ó frutos extraños, fuera de las relativas al vino, á la:sal y 
moneda falsa.. En las cortes de Valladolid ue 1331 suplicaron los 
procuradores que por cuanto se seguian may graves perjuicios 4 
las concejos fronteros de Navarra y Aragon de la entrada del vino 
de estos reinos, «porque disen que han mucho vino de suyo, $ que 
vlos mas dellos non han otra mercadería de que vivan, é quando 
neogen el vino é non han quien ge lo lieye nin quien ge lo compre, 
aque lo han de derramar, porque se non guarda de un anno para 
volro, é que dejan por ende algunos de labrar las vinnas é que se 
»pierdon , pc pre o a ri 
»que se empobrecen, 6 que los logares de Aragon y: 


(1) V. Libro de las cuentas y gastos. de la casa real en el reinado de D. 
Sancho IV: Cole, dipl. del P. Marcos Burriel existente en la Biblioteca 
Nacional. 


(2) Por ejemplo: Lila, Doval, Cambray, Tournay, Cortray, Pruselas, Ma- 
linas, Gante, Brujas, Jprés, Lobalna, Valencienas, Leyden, Saínt-Omor, Ab- 
beville, Etampes, Provins, Alx, Villefort, Cartasona, Mompeller, Aviñon, 
Nusn, Chartres, Neiras, Narbona, Génova, etc. Colcc. diplom. del Sr. Avella, 
lom. XVII; Cspmany, Mens. hisd. tom. 1, pogs. 3 y 45; Por, rega. Valent. 
Mb, [X, rubr. XXIV, for, XVII 0t XXVI; Cortes de Valladolid de 4351; 
Orden. de menestrales hecho en las mismas : Cortes alo Toro de 4369; Cae 
cales, Disc, hist. de Murcia, disc, 11, cap. XVII. 
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eso se desmandaron sin miedo de caer en pena, «y todo fué cobdi- 
»cia de robar, segund paresció, mas que devocion (1).» 

Una prueba clara de cuanto ayudaban los judios á mantener y 
acrecentar la prosperidad del comercio español, se colige del he- 
cho que las mas ricas aljamas robadas y destruidas en esta ocasion 
por la insolente muchedumbre, estaban en las ciudades de mayor 
contratacion de aquellos tiempos; y si fuere menester confirmarla, 
añadiremos que el comercio se resintió gravemente del escándalo 
pasado, y con la falta de los tributos que pagaban los judios y de los 
caudales con que socorrian á los reyes, se redobló la penuria del 
tesoro y crecieron los apuros de moneda. Quedaron los judios ate- 
morizados y pobres, desiertas muchas aljamas y algunas escasa- 
mente pobladas, con pocas casas y familias. Algo rehicieron su 
fortuna, poniendo mayor cuidado en ocultar su riqueza con sem- 
blante y lenguaje de mendigo; pero apenas empezaban á restaurar 
sus pérdidas, cuando los Reyes Católicos los expulsaron para siem- 
pre de todos sus dominios. 


* (4) Cron, de D, Enrique ll, año L, caps. V y XX 
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CAPITULO XLIII. 


De la navegacion. 


La naturaleza dotó la España con cierta parsimonia de rios 
navegables , porque aun los mas caudalosos de la Península suelen 
no prestarse 'á la navegacien sino á beneficio de muchas y coslo- 
sas obras de arte. Sin embargo, parece que en el siglo XIII, poco 
despues de a conquisla de Sevilla, los nuevos pobladores empe- 
zaron á sacar partido del Guadalquivir; y por lo menos consta, 
segun una peticion de los barqueros vecinos de dicha ciudad he- 
cha al rey D. Pedro en 1360, que tenian por oficio subir hasta 
Córdoba con sus barcos de carga y bajar con grandes provisiones 
de trigo. Quejábanse los barqueros de los entorpecimientos que 
los señores de las azudes y presas de los molinos ponian á la na- 
vegacion, y el rey mandó que de allí en adelante no se hiciesen 
obras que embargasen el libre paso del rio ó aumentasen el peli- 
gro de perderse las personas y las haciendas (1). 

En la costa del Mediterráneo el Ebro era una arléria muy 
principal del comercio de Aragon. El consulado de Zaragoza tenia 
á su cuidado mantener expedita la navegacion reparando los ma- 
los pasos y ejecutando las obras convenientes á restablecer el cur- 


* (4) .Ayala, Crón. de D. Pedro, año XI, cap. Xlll.. 



































Sin embargo, a 
texto de la Sagrada Escritura y repruoban exigie clic 
prestado. Los concilios de: ptas Elvira y Viena y lós: Papas 
condenaron asimismo la usura, aunque esta doctrina se fué rola= 
jando por las teólogos con las 
ño emergente. Sin duda los Padros y Doctores de la 
sobao la opinion de Aristóteles respecto 4 la esterilidad dol dinero 
y recordaban con dolor el hominem occidere de Caton, la usura. 
sanguinolenta de Séneca y las tristes calendar de Horacio y Ovidio. 

Como quiera, tres grandes autoridades sa conjuraron en la 
edad media para perseguir con encarnizamiento la usura, á sabor, 
la filosofía aristotélica que enseñorsaba las escuelas, el derecho ro- 
mano que era la ley comun de los pueblos latinos y la teología mo- 
ral amplificada por el ingenio superior de Santo Tomás. 

Asi no €s maravilla que en España, donde los universidades, 
los letrados y el clero inflaian tan poderosamente en la.opinion y 
en el gobierno, fuese la usura castigada con mano rigorosa. No 
tenia poca parte en la severidad de las leyes el ser moros y judios 

- quienes por lo comun estancaban el dinero y lo prestaban 4 los 
cristianos; de modo que el odio á la úsura encubria el odio al 
uSUrero. 

Los pueblos incultos carecen de e q aii 
gunos tienen, los prestan sin estipular intereses por solo el placer 
de socorrer el hombre rico 4 sus parientes 6 amigos pobres. Esta 
bondad patriarcal es oro de pocos quilates , porque el préstamo 
gratúito en tanto debe estimarse en enanto impone un sacrificio; y 
donde no hay ocasion de poner el dinero 4 logro, ú riesgo de per- 
derlo, ó privacion alguna, el acto es apenas meritorio. 

De aquí procede que hasta el siglo XUL guarden silencio las 
leyos de Castilla en punto á las usuras. D. Alonso el-Sabio hizo 
ordenamiento para que los judios y los moros no Hevasen por vía 
de interés mas de tres por cnatro al año, el cual fué confiraado por 
D. Sancho 1V y por la reina Doña Maria en las cortes de Bargas 
de 1315. Sin embargo, la tasa fué ineficaz, y hubo de renovarla 





i de fasta el quarto del 1al em- 
»pristido, » 6 sea ajustada á la tasa. del veínte y cinco por cien= 
(09 7 de A a 


vas de la usura y los graves daños que se recrecian de su mas ti- 
bia observancia. Las cortes instaban á los reyes pora que fuesen 
guardadas y cumplidas: los reyes reprendian el descuido de las 
justicias de los pueblos, y el mal ¡ba cada vez en aumento. Los. 
cristianos,, los moros y. los judios, movidos de sus. 


a: ls critonds, ponla las Balas Apóblicas de Mária Y y BE 
genio LV que los autorizaban para tomar parte en: cualesquiera 
Aratos, Ea pde ino) y los privile 


mé y Me . 


(4), Cortes de Burgos de 1345, ord. 25 y 20; Valladolid de 1925, pet. 
4b5 Alcalá de 4348, pel. 2 y 85; Valladolid de 1251, pot. 66; Ilurgos Lo 
1377, pot. 3; Madrid do 1445, pel, 3; Madrigal de (538, pot. 10. 








ta parle; y lo mismo: pc decoro 
A 
varias. Incióh e ANNA 
El prelado la pace Dr y la 
buena fé de los cristianos corria parejas cón la de los moros y ju 
díos. Asi el roy D. Pedro en las cortos de Valladolid de 1351 re 
husa conceder nuevas esperas, «ca por estas tales esperas facen á 
vlas veggdas los cristianos grandes dannos, renovando é alzaúdo 
las cartas 4 mala barata, non teniendo mientes que | 
vespera, que jomás las han 4 pagar;w y en las de Toro de 1371 
Enrique ll rebaja el tercio de las-deudas con la condicion precisa 
de satisfacer el resto dentro de quince dias, «et si lo non fagaren, 
aque non ayan quita ninguna, de le cl li bc] 
ate (1). sa qm. 
Mucho mas caulos y prudentes se mostraron los reyes de Ara- 
gon á propósito de las usuras para no ofender el comercio, ni 
torbar el derecho civil con providencias insensatas. El estatuto de 
Jaime Y dado én Gerona en 1241 reprime la desenfrenada codicia 
do los judios, limitando el interés á cuatro dineros por libra al 
mes, segun el fuero que la cantidad prestada no crezca mas de la 
sexta parte al año, y probibe pedir usuras de usuras (2). Exten- 
dióse á los cristianos semejante precepto, y se declaró en qué tbr- 
minos podian-ser licitos los contratos de yenta al fiado y compra 
anticipando púa. Las penas coglra Jos lograr 16 Jesaban do 


(1) Cortes de Valladolid de-1315, ord. 25; Valladolid de 4325, pot, 44; 
Medina del Campo de 4328, pet. 44; Alcalá de Henares de 4348, pet. 667 
Valladolid de 4381, pet. 755 Burgos de 4377, pol. 4 y 4, ole 

(2) For, in usu non habit. lib, IV, Do usuris. 
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»res, se resignó cada uno á satisfacerlas en buena moneda (1).» 

Si los reyes de Castilla hubiesen tenido presente este pasage 
de Ciceron y seguido su ejemplo, no los acusaria la posteridad, 
como hoy puede acusarlos, de autores de la bancarrota universal, 
siendo las cortes sus cómplices, en tantas ocasiones cuantas fue- 
ron las veces que otorgaron esperas ó redujeron las deudas entre 
judíos y cristianos. Los reyes de Aragon no acudieron al torpe ar- 
bitrio del despojo, y porque floreció en sus estados el crédito, al- 
canzaron sus pueblos en la edad media mayor grado de prospe- 
ridad. 


(4) De off. cap. XXIV. 
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. CAPITULO XLIV. 
Del lujo y de las leyes suntuarias. 


El significado de la palabra lujo no es menos ambiguo que el 
de la voz usura; y asi la opinion de los políticos y mofalistas en 
cuanto á la bondad ó malicia de esta pasion comun á todos los 
pueblos y edades, no corre ni puede correr uniforme. 

No basta decir que lujo es gastar lo supérfluo, porque queda en 
pié la dificultad de distinguir lo supérfluo de lo necesario. La idea 
del lujo es esencialmente relativa al grado de civilizacion de cada 
siglo, á la mayor ó menor riqueza de cada estado, á la dignidad, 
profesion ú oficio de cada persona. El salvage vá muy orgulloso 
con una pluma de brillantes colores que adorna su cabeza: el ca- 
ballero de la edad media queria deslumbrar con armas, vestidos y 
jaeces cuajados de oro y plata, y en los tiempos modernos se pos” 
pone el fáusto al goce de las comodidades de la vida. 

Si el lujo se funda en satisfacer deseos inmorables ó extrava- 
gantes, degenera en loca prodigalidad ó licencia de costumbres 
que es preciso reprimir y castigar por respeto á la justicia y por 
temor del mal ejemplo. Este abuso nunca se manifiesta mas nocivo 
y peligroso, que cuando resalta la mal empleada opulencia de al- 
gunas familias privilegiadas sobre el hambre, desnudez y miseria 
de la muchedumbre; por cuya razon las riquezas de Craso, los 
banquetes de Luculo y la glotonería de Apicio lastimaban sobre= 
manera el ánimo envidioso de la plebe romana. 
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la calidad do los manjares, prohibiendo el nso de 

las calzas de escarlata, de los zapatos dorados, de los sombreros 

con oropel.ó.con seda. Las capas. 6 .mantos de escarlata quedaron 

reservados al rey, y los particulares debian llevarlos de olro color 

forrados en pieles, no pudiendo hacer sino dos cada año; y por 

este estilo descendia el legislador á olras mil menudencias relativas 

áí moderar el exceso en el vestido de los escuderos, en el aderezo 
de los caballos y en los gastos de las bodas y lulos. 

Alonso Xl en las cortes de Burgos de 1338 siguió los pasos del. 
rey Sabio en punto á la reformacion del lujo. Solo al rey era lícito 
usar paños adornados con oro d aljófar y tabardo de escarlata. Los 
cordones de seda en las sillas de montar estaban prohibidos 4 
quien quiera que no fuese el rey, rico hombre, maestre de alguna 
órden militar ú prior de S. Juan. Los vestidos de las dueñas y 
doncellas, llanos y sin atavio, debian ajustarse á cierto múmero 
de varas de paño ó tela, y las comidas componerse de cuatro, tres 
ó dos manjares segun la dignidad de las personas, so pena, en todo 
caso, de multa ó conliscacion de las prendas contrarias al ordena- 
miento. 

El mismo rey en las cortes de Alcalá de 1348 confirmó y am- 
plió lo mandado en las de Burgos, tasando el número y calidad 
de Jos vestidos que podian hacerse para concurrir ú unas bodas ó 
regalar el esposo á la esposa, los dias de llanto por wn muerto y 
los paños de luto, y probibiendo que las ricas hembras y las due- 
ñas llevasen plata ó aljófar en los arzonos y frenos de sus cabal- 
gaduras. 

D. Pedro en las corles de Valladolid de 1351 hizo un ordena- 
miento de convites en el cual determinó el número de manjares y 
la costa de cada uno en los casos de aceptar el rey este obsequio 
de sus ciudades y villas, ú de los maestres de las órdenes, prela> 
dos y ricos hombres. 

En el siglo XIY reina mayor tolerancia en el lujo. Juan 1 en 
las cortes de Burgos de 1379, no condena como los reyes sus an 
tepasados el exceso en el vestir por nocivo á la riqueza pública 6 























MONEDA... 
O O E A 
valor que los de D. e 
dieron en llamar blancos y novenes. > 

Ya (dl ama/(230 coclterde lb ER 
labrado moneda en su tiempo, «era muy apocada la que mandara 
»labrar el rey D, Fernando, su padre, y que por esto en todas 
vlas villas de las fronteras corria la moneda de Aragon, Navarra y 
»Portugal,» ordenó acuñar novenes y coronados de la ley y talla 
establecidas en 1297 (1). 

Enrique 11 introdujo grandes y perniciosas novedades en la 
moneda. Primero mandó labrar reales de plata de ley de 14 dine- 
ros y talla de 70 por marco: despues acuñó los cruzados ajustados 
á la talla de 120 dineros, y por último fabricó las coronas de 250 
dineros el marco: moneda adulterada y de baja ley, origen de 
muchas de las turbaciones y calamidades que afigieron el reino. 

En vez de remediar el desórden, aumentó la confusion D. 
Juan [, crcando la moneda de los blancos del Agaus Dei, llamados 
vulgarmente asi por la figura del cordero de S. Juan impresa en 
una de sus caras, y dióles un valor muy subido, porque hasta las 
cortes de Bribiesca de 1387 se trocaron por un maravedi viejo 6 
10 dineros novenes, y desde entonces basta las de Madrid de 1391 
corrieron por 6 dineros. 

Apenas ocupó el trono de sus mayores Enrique 11, cuando 
como rey sabio y prudente propuso en su corazon restituir la mo- 
neda á su primitiva sencillez y pureza, pues no de otro modo po-= 
día lograr que se guardase justicia y Moreciese el comercio entre 
sus pueblos. Empezó soudeando la: borida, para lo cual dispuso 
que los maestros do las monedas hiciesen el ensayo de los blancos 
y ajustasen su estimación al peso y ley verdadera de los motalos; 
y despues, penetrando en lo vivo, resolvió fandir todas las mone- 
das corrientes, salvo las doblas castellanas cruzadas ó de la banda 


[1] Cron. de D, Alosso XI, cap. XCVIIL 














No tuvieron los aragoneses hasta muy tarde moneda propia de 
oro, cuya falta los obligaba á servirse de las forasteras, En el rei- 
nado de D.- Pedro 1V fué cuando empezaron Á ser conocidos los. 
orines, del peso de una octava parle de onza y ley de 23 quila= 
les y un grano. Otros Morines existen de año incierto de igual pe= 
so y ley de 19 quilales y 2 granos; y por último, D. Juan HL, 4 
fines del siglo XV, batió en Zaragoza moneda de oro que fué tole- 
rada porque hacia mucho tiempo que no se habia batido: expro= 
sion ambigua de los diputados del reino contenida en su ropreson- 
tación á D. Fernando el Católico fecha en 1482, que deja entre 
ver el descontento originado de labrar moneda de baja ley. Acaso 
estos Morines de Zaragoza sean los nombrados de S. Juan cuya ley 
no excede de 18 quilates (1). 

En los demás reinos y provincias de España eran asimismo los 
sueldos moneda usual y frecuente. Los de Cataluña, Valencia y 
Navarra valian como los de Aragon 12 dineros. Los de Leon y 
Galicia se compularon á razon de $ dineros. 

El sueldo de oro de Cataluña tenía 8 de plata, la onza 14 y la 
libra 21 sueldos. El sueldo valia 4 maravedis, la onza 7 y la li> 
bra 74. El maravedi se igualó por Pedro UL en las cortes de Per= 
piñan de 1351 con cuatro sueldos barceloneses de ferno. Adomás 
de esta moneda de terno, labróse despues olra de cuaterno supe 
rior en una cuarta partes de modo que 4 dineros de la primera 
clase se trocaban por 3 de los segundos. Habia tambien dineros 
menados cuya ley fué bajundo desde los tiempos de Juan 1 hasta 
los de Pedro 1Y,, pues en 1350, 18 dineros de Barcelona se com- 
pularon en 15 de la moneda jaquesa. 

En Valencia corrian en los siglos inmediatos á la reconquista 
las monedas de Aragon y Cataluña. Cuentan qua por baber sido 
los de Lérida quienes se adelantaron á romper el muro de la ciu 
dad defendida por los moros, obtuvieron de Jaime 1 el privilegio 


(1) Asso, pag. 444. 
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Las miserias y aflicciones que engendró la loca prodigalidad 

de Enrique 1V, se verán en su lugar. Por ahora basta con añadir 

que la confusion debia ser mayor en un tiempo tan poco adelanta- 

do en el arte de aquilatar y pesar los metales. Hasta los dias de 

los Reyes Calólicos se computaron las faltas de la moneda por gra- 

nos de trigo, puesto que entonces empezaron á usarse en Castilla 
las pesas de laton (1). 


nares, Hist, de Segovia, cap. XXXIII, $ IV; Orden. de Segovia sobre la la- 
bor de los enriques hecho en 1471, y cortes de Santa Maria de Nieva de 
4473, pet. 28, 

(4) Saez, Monedas de Enrique III, pag. 430. 
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CAPITULO XLVI. 


De la plteracion de las monedas. 


Fué por mucho tiempo comun opinion que la moneda recibia 
el valor de la autoridad del príncipe: doctrina llevada por algu- 
nos políticos 4 tan singular extremo, que.sustentaron que asi co- 
mo Dios sacó el mundo de la nada con un fiaf, con otro fiat podia 
el rey crear la moneda para llenar ó contentar la ambicion de los 
hombres (1). Otros mas razonables reconocieron en la moneda dos 
valores distintos, el intrinseco ó esencial derivado de la cantidad 
y la calidad de los metales con que se labra, y el extrinseco ó no- 
minal impuesto por voluntad de la ley. 

Los modernos economistas reconocen en la moneda un valor 
real como en todas las mercaderias dependiente del ser y bondad 
natural del oro y plata, y del trabajo y dispendio que se emplea 
en beneficiar las minas, conducir los metales y fabricar las espe 
cies monetarias. Si el soberano fija el peso y ley de la moneda, ó 
determina la correspondencia de las diversas especies que están en 
curso , declara un hecho, y no constituye derecho ninguno. Si se 


(1) Moya, Manifiesto universal de los males envejecidos que España 
padece, pag. 44. 
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reserva la facultad de acuñarla, es como guardador de ka fi 
ca, para que los particulares no la adulteren y se repitan os us 
cándalos del reinado de Enrique IV. 

Resulta pues que el valor de la moneda no es arbitrario,, se- 
gun generalmente se lo persuadian los pueblos y los gobiernos de 
la edad media: que tampoco se puede escoger al capricho del prin- 
cipe la materia de que se labra, y que además de la costa de su. 
labor inflayen la abundancia y la escasez en bajar ó subir la esti 
macion que obtiene en distintos tiempos y lugares. AH 

Por no alcanzar esta doctrina tan llana y sencilla en muestros 
dias, los reyes de la edad media acudieron con demasiada frecuen 
cia al expediente inmoral y ruinoso de alterar las monedas, Alle- 
racion, ó con mas propiedad, adulteración de la moneda significa 
disminuir el peso ó ley de loz metales, y conservar integro su. 
primitivo nombre y valor. Llamábase tambien aumento de mone= 
da, porque en verdad corromperla añadiendo liga, y no bajarla 
en proporcion que habia perdido de su bondad, equivalía 4 subir= 
la por voluntad del principe, sia mejorar el peso 6 ley antigua. 
En resolucion alterar la moneda vale tanto como trocar la natura= 
loza de las cosas de tal suerte, que los metales viles representen en 
el comercio Ja estimación que los hombres conceden solo 4 los 

Estas mudanzas que el arbitrio aconsejaba para gastos de guer= 
ra 6 remediar otras necesidades urgentes y forzosas, disimulaban 
la verguenza de una bancarrota universal; porque en efecto, si el 

. rey mandaba labrar moneda con doble cantidad de liga, y pagaba 
con ella 4 sus acreedores, los defraudaba co la mitad de su de- 
recho. 

Como expediente para salir de apuros es ruinoso, porque la 
ganancia del fisco se limita á una vez sola, cuando el principe ex- 
pende la moneda, y la pérdida se repite tantas cuantas vuelve al 
tesoro por la vía de los tributos, de las rentas ó de los contratos. 
Padecen los particulares con la mudanza, porque se auloriza la 
paga de las deudas con la moneda adulterada, de que nacen du- 














4 la moneda, pocos reyes contaría la historia Lan ricos como Buri- 
que IV, el mas torpe corruptor de la de Castilla; y á pesar de la 
corrupcion , ó por mejor e dejó el 
tesoro exháusto y el reino empobrecido. añ 

Como las compras y din vent da L4Co OEA MED: 
cional valor intrinseco de la moneda, cuando el principe baja el 
peso ú ley de los metales, por ejemplo, 4 la mitad , si el precio de 
todas las cosas ha de continuar siendo el mismo, debe subir al do- 
ble: asi 50 éscudos de la buena moneda expresan el mismo valor 
real que 100 de la mala. Veamos cómo la historia comprueba esla 
doctrina, 

«Vino el reino á esta causa (de la alteración de la moneda en los 
ntiempos de Enrique 1V) en tan gran confusion, que la vara de paño 
nque solia valer 200 maravedis, legó á valer 600, 6 el marco de 
»plata que valia 1.500 llegó á valer 6,000, y ico 
aque valia 2.000 llegó 4 valer 12.000 (1).» 

Comos pueblés ao/'satlenpuosivar les conil dd ROA 
al observar la subida del precio nominal de todas las cosas, le- 
vantan el clamor contra la aparente carestía, debiendo levantarlo 
contra la mala moneda. Entonces viene la tasa, el comercio se re- 
trae, las labores se abandonan, á la abundancia sucede la escasez, 
y la aprension de carestía es una verdadera calamidad, segun nos 
lo enseñan los reinados de Alonso X y Enrique 11. 

Pues no es menor la confusion que resulta del modo de pagar 
las cosas que so venden, las rentas de las que se-arriendan, los 
réditos de los consos y los tributos, con lo cual se hacen inciertos 
los contratos, y nadie se alreve á comerciar. «Y como vino la ba- 
»ja (dice el anónimo ya citado), unos deposilaban dineros de las 
ndebdas que debian, y otros antes del plazo pagaban á los precios 
valtos, y los quelo babian de recebir, non lo queriendo tomar, 
»nascian muchos pleitos, y debates, y muertes de hombres, y con- 


(1) Anón. cil. por Sar, Monedas de Enrique (Y, paz. 3. 
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la pureza de la moneda jaquesa (1); y en verdad el remedio era” 
necesario, aunque doloroso. 

Entre los daños y peligros de las mudanzas de moneda, es sin 
duda el mayor el ejemplo de inmoralidad que los gobiernos ofre- 
cen en semejantes casos á los pueblos. ¿Quién guardará la fé de 
los contratos, si el príncipe es quien primero la quebranta? ¿Quién 
se atreverá á castigar la usura, si el que labra mala moneda es el 
peor de los usureros? ¿Quién tiene conciencia de su derecho al 
establecer ó aplicar la pena de muerte contra los falsificadores de 
la moneda, si el rey mismo es monedero falso? 

Sin embargo, todavía se usan arbitrios equivalentes á la baja 
del peso y ley de las monedas: tan cierto es que no se arrancará 
de raiz la codicia, mientras no se arranquen los hombres del * 
mundo. 


(4) For. regn. Arag. lib. IX, Quod aliqua moneta, De evitanda mó- 
neta. 
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CAPITULO XLVIL 


De la extraccion de la moneda. 


Memos dicho en otra parte (1), tratando del comercio exterior, 
que fueron varios los ordenamientos hechos en las cortes sobre 
prohibir la saca de las cosas vedadas, en cuyo número se conta— 
ban el oro y plata amonedados ó en pasta. Y aunque esta materia 
se halla propiamente incluida en el tráfico de España con diversos 
pueblos durante la edad media, todavía nos parece razonable dar 
particulares noticias de la extraccion de la moneda, para com- 
pletar nuestros estudios respecto á ella y confirmar las doctrinas 
manifestadas en los dos capitulos anteriores. 

* No hemos podido averiguar cuándo tuvo principio en Castilla 
la prohibicion de sacar oro y plata. Las cortes de Valladolid de 
1307 y 1312 hablan en general de las cosas vedadas segun uso y 
costumbre; y bien que las de Carrion de 1317 no sean mas ex- 
plicitas en cuanto á su número y calidad, por lo menos indican 

“que los antiguos ordenamientos proceden de Alonso X y San- 
cho IV (2). 
En las de Burgos de 1315 se enumeran las cosas vedadas , y 


(4) V. cap. XLL 
(2) Cort. cit. pet. 48. 
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rios del estado llano, cedieron por fin á su deseo, como si temie- 
ran ser acusados algun dia de autores ó cómplices de la miseria de 
sus pueblos. Por lo demás, no hay noticia de una sola ejecucion 
por semejante delito; y es bien cierto que la moneda continuó sa- 
liendo de España, á la manera que los rios siguen su curso ven— 
ciendo ó rodeando los peñascos. 

Donde el sistema prohibitivo asoma la cabeza, es en la prag- 
mática de 1491 cuyo espiritu está muy en consonancia con las de 
Alfaro de 1495 y Alcalá de 1498 sobre fomento de la marina mer- 
cante y proteccion á la bandera española. Aquel tiempo corre fa— 
vorable al predominio de la política comercial nacida en el seno 
de las Repúblicas italianas y las Ciudades anseáticas, y entonces 
se avecinda entre nosotros y toma carta de naturaleza. 


PESOS Y MEDIDAS. A5t 


CAPITULO XLVIII. 


De los pesos y medidas. 


Nada innovaron los visigodos respecto al sistema de pesos y 
medidas que los romanos introdujeron en España. La escasa cul- 
tura de aquel pueblo, su frecuente trato y comunicacion con los 
súbditos del Imperio y el humilde pensamiento de guerrear para 
vencer y vencer para dominar, limitaban el deseo de conquista á 
introducir en las provincias oprimidas con sus armas las institu- 
ciones que les aseguraban la posesion de la autoridad suprema, 
respetando por política ó mirando con desden las leyes, «usos y 
costumbres de los vencidos. Sin la invasion de los sarracenos, es 
probable que los pesos y medidas de Roma hubiese llegado á nues- 
tros dias en toda su integridad y pureza. 

Mas ocupada la mayor parte de la Peninsula por los moros, y 
“dueños de ella por espacio de tantos siglos, era natural que allí 
donde dominaban llevasen los pesos y medidas arábigas, como en 
los reinos cristianos se conservaban las de orígen latino. $ 

Registrando con algun cuidado las escrituras y documentos 
relativos á los lugares que jamás estuvieron sujetos á la obedien- 
cia de los Califas ó recobraron presto su libertad, se hallan á tre- 
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CAPITULO XLIX. 


Tributos de Castilla. 


Rota y deshecha la monarquía de Toledo en las orillas del Gua- 
dalete, los cristianos fugitivos, perdida ya la esperanza de reco- 
brar la tierra que habiari heredado de sus mayores, imaginaron 
restaurar en el seno de las montañas el imperio visigodo. No eran 
aquellos tiempos de legislar, ni los usos y costumbres antiguas se 
debilitaron tan presto que pidiesen reforma; por lo cual se con- 
tentó D. Alonso III el Magno con anudar el bilo de la tradicion, 
para vivificar el naciente estado con la sangre de un gran pueblo 
casi extinguido, y encender en el pecho de los suyos el deseo de 
igualarse con sus gloriosos antepasados (1). 

Penetraron pues, en los reinos cristianos de la Peninsula las 
instituciones romanas que pudieron resistir á los cambios y mu- 
danzas introducidas por la conquista de los bárbaros, y con ellas 
las propias de los godos, cuya bien proporcionada liga dió lan su- 
bida ley á la civilizacion de España, cuando dejó de ser provin= 
cia del Imperio. 


(4) Adefonsus magnus... omnem Golhoram ordinem, sicuti Toleto fue= 
rat, tan in Ecclesia, quam Palatio, in Oveto cuneta statuit. Ghron. Albel= 
dense, Esp. sagr. L. XII, pag. $53. 
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La trabajosa infancia de los pueblos O, 4 
mor de las armos on los primoros siglos de la reconquisla, no 
permitia: poner órden en- los tribulos.. Los re: 
pocas: cargas. públicas de aquel tiempo. con «el: producio. de 
los bienes que constitutan la dotación de «la corona, y con. 
los: servicios personales de sus vasalles, algunas 
nes en especie y las penas pecuniarias ó caloñas. Este sisto- 
ma tributario corresponde á/un grado inferior de cultura, al 
so que denota la sucesion lema o E 
paña. os e Mil 

“Si el progreso de la : ¿qa puacaneio RIA! 
territorio de los cristianos, aumentaba asimismo las necesidades 
del estado, tambien por otra parte contribuía á enriquecer el pa= 
trimonio real con las tierras ganadas á loz moros. De.aquí salian 
los medios de sustentar las huestes en campaña: de aqui las ricas 
donaciones á las iglesias y monasterios para mantener el callo y 
sus ministros: de aquí las cuantiosas mercedes 4. los, esforzados. 
campeones de la religion y la libertad de la pátria; y de aquí por 
último las gracias otorgadas con tanta largueza á todos ú casi todos 
los concajos. . A Ap 

Sin embargo, á proporcion que los conlines «de. los reinos 
cristianos se dilatabao, las necesidados de la ropúbilea crecian 
en la paz y en la guerra; y no siendo ya bastantes á la gran 
deza de aquellos estados las rentas de la corona, fué menes+ 
ter acudir á la fuente viva de los tesoros 44 las imposicio= 
nes sobre los bienes particulares, reformando los: tributos an- 
tiguos y añadiendo otros nuevos hasta conseguir la redención 
de los servicios personales y las prestaciones en: especie por 
cierta cuota en dinero. Quedaron todavía derechos feudales 
que no pudieron rescatarse tan pronto; pero al cabo so dió 
principio 4 la organización de la hacienda observando una 
regla. 

Dificil, sino iniposible , nos parece exponer todos los tributos 
conocidos en Costilla durante la edad media, A 

TL 














de la reconquista, habiéndolo Alonso X raid a arar 
te del precio de los géneros y frutos (1)... ten elo 
Capitacion de los moros y judios, En 

do 1Il y Alonso el Sabio, segun resulta de antiguos privilegios, 
pagaban un sueldo popion por persona. Sin embargo no debió sor 
igual ó única la capitacion de los vasallos infieles, o 
reyes solían asentar con las ciudades que se daban á , 
sus vecinos y moradores les acudiesen con las 1 

A 
Fjoninl ibod ld morcrianera dde Ja pla GO 
taban sujetas todas las aljamas de los reinos de Castilla. De una ex- 
critura que inserta Colmenares se inflere que los judios pagaban 
treinta dineros cada año en pena de haber comprado al Redentor en 
otro tanto. Bien pudo ser así al principio; mas andando el tiempo 
llegaron á satisfacer odas las aljamas 6000 maravedis cada día, 
pechando el quinlo por cabeza, como resulta del cuaderno de pe- 
ticiones y respuestas hecho en las cortes de Valladolid de 1312 (2). 


(1). Mondéjar, Mem. hist. de D, Alonso el Sabio, lib. Y, cp. XVII 
Ortiz do Zuñiga, Anales dle Sovilla, pag. 386; Daotiny , Diálogos familiares 
(ms,); Canga Argllelles, Dicelon, «e Haclenda, . 

(2) Moron, Civilización «le España, 1. VI, pags, 441 y 162; Colmena= 
res, Mist, de Segovia, cop. XXUL, $ XIV; Berganza, Antig: de España, 
lib. VIL, cap. 11; Ortiz de Zuñiga, Analos de Sevilla, año 1327. 39 dineros 
de oro dicen los dociores Asso y de Montiel. Adomás contribuiso con el 








del elnado de Alooso XI como ribaio señorial 
en olgunos pueblos, y que la noved licada en 
entenderse limitada á la extension que enton: 

los Ingares de Leon y Castilla, entrando á formar parle de las 
rentas de la corona. A, 
vino, carne, pescado y paños que se vendiesen y fué otorgada por 

tres años: en 1342 se amplió «á todas las cosas que los omes com- 
»prasen,» y la concedió el reino «por: tiempo cierto, durando la 
aguerra de los moros,» Proroghse la alcabala en diversas cortos, 
pero siempre con «el carácior de un tributo temporal. En las de 
Burgos de 1377 otorgaron los procuradores á Enrique 11 sin limi- 
tacion de tiempo, la alcabala de todo cuanto se vendiese ú perma- 
aso, mueble ó raiz, pin, vino.ú carne viva Ó muerta, pescado, 
fresco, seco 6 salado, paños de oro ú seda y mezcla. 

hana, telas de algodon y demás cosas labradas ú por labrar, ya se 
despachasen por granado ó por menudo, 4 razon de seis meajas 
por maravedi, que importan el 10 por ciento. En a, la aleabala 
se perpeluó, bien que no siempro fué igual la tarifa (1). 


Haciendo pués gracia al lector de la otura, novena, albergue 
ría, naufragio, anclage, conducho, lezda, caballeria, ballesteria y 
otras treinta imposiciones que pasamos en silencio, queda á la yis- 
ta ol esqueloto del sistema tributario de Castilla, para sacar 4 luz 
las deformidades del cuerpo, La confusa multitud de los tributos 


paña por D, Modesto Lafuente, 1. VE pag. 619. Por último, se dios que los 
clérigos «non quieren dar ningun derecho á alcabala que es pro para lodos 
»oomunalmente para ocecar la villa,» en hos corles de Jerez de 1268 
pot, 5. 

(0) Mariana, Bist. de España, lib. 11, “cap. XXVI: Solazar do Mendoza, 
Monarquía española, lib. 11, cap. XIV; Garibay, Compendio historial, Mb. 
XIV, cap XVII; Ripia, Práctica de la administracion y cobranza de las rem 
las reales, LL, pag. 9, ed. 1798, Y. además el orden, sobro las alcobalas 
publicado en las cortes do Burgos de 1317. 











TRIBUTOS DE CASTILLA. 
alborotaron el ánimo de los grandes que. 


las del pueblo cansado de la ambicion y prodigalidad l 


villa (1). 

En las cortes de Burgos de 1313 fué abolida AA 
pechos en favor de los monteros de algunas villas y lugares, con= 
siderando la reiua Doña María que el beneficio no alcanzaba 4 los 
mas pobres, porque lomaban el importe de los tributos los mas 
ricos, y asi se despoblaban las aldeas de donde eran aquellos ve- 
cinos (2). 

En las de Medina del Campo de 1328 confirmó Alonso XI la 
exencion de la fonsadera, de que gozaban ciertos lugares, y man 
dó que los pueblos no exentos de pechrar por esta razon , «fuesen 
vá servirla por sus cuerpos mismos, y si no quisiesen, partiesen 
vel tributo entre sí y lo pagasen al rey (3): providencias de buen 
gobierno en las cuales brillaba y se oscorecia 4 tiempos el deseo 
de igualar el peso de los tributos. 

Enrique 1l.en las de Burgos de 1967, 4 ruego de los procura- 
dores, ofreció «dar iguáladores que igualasen los pechos,» y pro- 
porcionasen algun alivio y descanso á la tierra despoblada y yer- 
ma á causa de la grande mortandad de 1348, las guerras porfiadas 
y sangrientas y los exorbitantes tributos (4). No sabemos si ol rey 
enidó de nombrar estos reguladores de las cargas públicas; mas si 
en efecto los nombró, el reino no logró el fruto de su buen deseo. 

Cupo mejor fortona á D. Juan 1 en las cortes de Bribiesca de 


(4), Cron. de D, Alonso cl Sabio, cap. XXXVII; Mondéjar, Mena, Mist. 
de D. Alonso X, lib. Y, cap. XIV; Colmenares; Hist. de Segovia, emp. XXI. 
$ XV. 

[2) Orden. de leyes publicado ea dichas cortes. orden, 38. 

(3) Onion. e leyas Joc Toa De on malaria CAR 

(8) Cort, di, per. 7. 








TRINUTOS DE CASTILLA. 
tes y mudanzas de domicilio, viniendo asi ú 
los muchos y los machos por las pocos, y resultando 


may aliviados y otros muy oprimidos. El rey 
Jo, mas no lo eamendó, pues hallamos renovada 4 la letra 
ticion en las de Zamora de 1430, Metcid do AE o 
1430 (1). 4. "o 
Las de Córdoba de ici ra 
los antiguos encabezamientos , porque así como los lugares de las 
fronteras de Aragon y Navarra y ciertos de señorio se habian acro- 
centado, diversas ciudades, villas y lugares pertenecientes 4 la 
corona real de tal modo habian: disminuido, que de las cuatro par- 
tes de sus vecinos y moradores apenas quedaba la una, recibiendo 
grand daño y fatiga de pagar un corio número la cabeza entera 
del pedido; á lo cual respondió Eurique IV que mandaria 4 sus 
contadores mayores hacer la debida igualación de los tributos; y 
debió cumplir su palabra, pues en las cortes de Toledo de 1462 
ruegan los procuradores al roy que envie una persona de anlori- 
dad; fiel y de buena conciencia 4 «hacer pesquisa de los lugares 
»que tienen cabeza de pedidos y se ponen por yermos (2).»- 
Resalta pues que hasta el siglo XV no se dió traza ninguna 
para obtener la' igualacion de los tributos de Castilla, y que si 
entonces se puso cierto coto al desórden antiguo, no fué bastante 
á colmar la medida del bien comun. Los tribulos se asentaron so- 
bre la base de la poblacion, sin tener en cuenta la riqueza, No es 
justo censurar con aspereza á los pueblos y gobiernos que asi in- 
fringian las leyes primordiales de la economía politica, porque no 
estaban obligados 4 saber mas que sus contemporáneos, por lo 
cual, doliéndonos de su coguedad, los absolvemos de culpa y pena. 
Ni tampoco podia exigirse mayor regolaridad en el repartimiento 


(4). Cortes de Palencia de 1431, pot. 43; Zamora do 4432, pot. 21; Ma- 
drid de 4435, pel. 9; Toledo do 4446, pet. 42. 
(2) Cortos de Córdoba de 4485, pet. 16, y Toledo de 1402, pel. 47. 
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pesadumbre de los pueblos. Las mercedes excesivas de Pedro II 
redujeron á ciento treinta las muchas caballerías de los tiempos 
pasados, porque las unas vendió y las otras donó sin seguir los 
consejos de la prudencia: la mayor parte de los lugares de la co- 
rona pasaron como feudo de honor á manos de los ricos hombres, 
y los mezquinos restos de su hacienda estaban embargados en po- 
der de moros y judíos (1). 

Corrian el gobierno y direccion de las rentas públicas á cargo 
de una junta de ministros superiores, cuya creacion alcanza al 
reinado de Pedro III. Entraban en ella como oficiales de grande 
autoridad el maestre racional ó contador, el tesorero general ú de- 
positario de los caudales y el receptor de la bailia general á quien 
Pertenecia hacer todas las diligencias de la cobranza y exaccion de 
los tributos. El oficio de maestre racional llevaba aneja la juris- 
diccion particular que tuvieron los contadores en Castilla (2). 


(4) Zurita, Anales de Aragon 
(2) Const, de Cathal. lib. 5, ti 





IL, cap. LXVIM. 
XXXII, De offici de mestre rational. 
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CAPITULO LI. 


De los empréstitos públicos. 


Nada manifiesta con mayor claridad el castigo que la economía 
política impone á los pueblos que por ignorancia ó con malicia 
quebrantan sus leyes, como la esterilidad de sus pasos y diligen- 
cias para grangearse el favor del crédito en las ocasiones dificul- 
tosas. Crédito es confianza que inspiran la buena fé y el estado de 
la fortuna de quien solicita el caudal ageno en calidad de présia- 
mo; y la contianza no se gana con imperio, sino con obsequios y 
halagos, y haciendo buen pasage á los advertidos y recelosos ca- 
pitalistas. 

En la edad media se conoció muy poco la teoria y la práctica 
del crédito, segun se demuestra en las leyes tocantes á la usura y 
á las deudas de los judíos. Sin embargo, Barcelona y Valencia nos 
ofrecen el ejemplo de sus Taulas de cambi, anuncio de mejores 
dias (1). 

El comercio apenas se dejaba guiar del natural instinto que le 
lleva por el camino del crédito á gozar primero de sus beneficios 
mas sencillos y vulgares, y despues á trastornar el mundo con 


(4) Vo cop. XLIIL, 
TI 32 
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Ya promesa de extinguir la deuda, y la pársimonia con que em- 
pleó tan ingenioso arbitrio, mirándolo solo como un arma útil en 
los trances apurados de la guerra. Tal vez no fué perdido el ejem- 
plo de Alhama: tal vez hubo gobiernos inconsiderados que con- 
virtieron en regla general una excepcion limitada á circunstancias 
pasageras y tiempos extraordinarios. El conde de Tendilla no debe 
cargar con culpas agenas. Suyo es el mérito de la invencion, á lo 
menos en cuanto á España; y si otros abusaron de ella, esos de- 


ben responder de las calamidades que provocaron ante la severa 
posteridad. E 


FIN DEL TUMO PRIMERO. 





LÍNEA. 
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